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..«a îB—<•>

ilVV
(BOLETIN QE MEDICINA i GACETA M EDICA.)

PEIUODIGO DE M E D I C I N A ,  ‘G t R Ü G l A  Y F A R M A C I A ,
C0NSA6RAD0 i  LOS INTERESES UORAIES. CIENTIEIi;j|S T PROEESIONiLES DE LAS CLASES ÜEDICAS.

P U B L IC A C IO N .
Se publica iodos los doiniueos; formard un lomo cada alio.
Lcssoscrllores pueden adquirir con vu l  A por l e o  de rebaja las obras publi­

cadas en la R i i l i o l e e a  d e  m e d i c i n o  ;  eo el líu tc ii c i e n t t / í e o .

. -  S D 8C R IC 10N .
P.n .lUiiuA) i k  rc«ÍÉa]el Irlmostre, rn la ItiiiAccion, calle dol l'lsprjn, 17, ural. 
En l’novinciAS 13  ru les el irlnicslrc on cosa de los cunilsloiudus, medíanlo 

libranras. ..
Kn el Estraifjero y Ullramar h o  rs. por un alio, y l o o  en niiplnas,

RESUMEN.
SUCCION DOC’I'KINAL. Nollcia sobre la onrlolomla.-SBr.CION DRACTICA. 

Cuerpo cstraño iniroilucidn en el Imeslino recle. Caso r.iro observado en el Hos- 
pilal general, sala de San Nicolds, por el cirujano de número D.yuoR L u q n e .— 
SOCIBIiAIiivS CIENTIKJCa S. Ksal Acaosuia db .MeoicixA ns M<oaiD. Discurso 
pronunciado en la inau|uraclon de las sesiones de la Real Acidcmla de medi­
cina de Madrid en el ailo de 1863; por el Dr. D. Tomás Santero y Moreno , aca­
démico numerario de la misma.—SECCION DE MEDICINA LECaL . Más soore la 
silnaclon de los médicos forenses.— Dlro poca más sobre el mismo asomo.— 
Cuadro estadlslico de los reconocimientos y autúpsias vcriScadas dórame los afios 
de 1861 7 1862 en el partido judicia l de Alcalllces.—DAENSA MEDICA. EsratN- 
»>A. Obesidad lucal, curada por el uso del fucus veulculosus.— Iiilnxicacion d 
eiantema p im ico ; por el Sr. Kreuscr.—Coquelucbc: rotura déla membrana del 
tímpano con liemorragia. Tratamiento propuesto por el Sr. Triquet.—Ileumatismo 
anicular agudo, curado por los alcalinos á alta ddsis.—Presencia delaiúcor en el 
bamor acuoso délos diabéticos; por el Dr. A . Pasta.—Priapismo curado por el 
bromuro de potasio.—U.so de los preparados arscnicates en la oftalmía puslulosa. 
—PARTE OKICIAL. Mo.vtc-pIo h c o i.tativo. Junta illrecliva. Convocatoria 4 
juma general de los dlslrltos.—Secretaría general.—VARIEDADES. Sobre las 
nnioaes consanguíneas.—El sucrelo médico eo punto de cusamienlos.—Almana­
que médico del mes de m arzo.-CRONICA.-EsTavCTA os tos pabtiuos.—VA- 
CANTE.S.—ANUNCIOS.—Suscrielon en favor de la familia de un médico.—Sus- 
crlclon cu favor de ia familia de D. José Gardfalo.—b'OLLETIN.

SECCION DOCTRINAL.

NOTICIA SOBRE LA OVARIOTOMÍA.

La ovariotomía no so ha cieculado aun én España, ó á lo 
menos ninguna noticia ha llegado á nosotros de su ejecu­
ción; pero se hallan muchos de nuestros compalriolas al 
corriente de los resultados obtenidos por sn m€dio en Amé­
rica,'en loglaterra, en Francia y en otros países. Muy pro­
bable es que la esquisila prudencia délos cirujanos españo­
les espere algún tiempo más para determinarse á practicar 
esta grave y delirada operación; pero entre tanto conviene 
generalizar el conocimiento de su historia y de sus .re­
sultados.

No es la ovariotomía uoa operación que acahe de inven­
tarse, que aparezca como nueva en el campo de la cirujla. 
La castración de las hembras de algunos animales, ó sea la 
estirpacion de sus ovarios, debió sugerir muchos .siglos 
hace la idea de esfirpar estos órganos en la mujer, bien 
con la mira de hacerla estéril. como pretendieron algunos 
antiguos, y aun se dice efectuaron en la Lvdia el rey An- 
dramys y su sucesor Gyges, bien con la de libertarla de 
enfermedades incurables y moríales. Aii es que en Í71T> se 
manifestó ya, en la S o c ie 'd a d  d e  c i r u j í a  d e  P a r t s ,  como po­
sible la ejecución de la ovariotomía, y que babfaron también 
vagamente de ella Schienker en d722, Willins en 1731, 
rever eo 1751 y Targioni en 1752. .ilgo más csplícilos 
fueron despees de La Porte y Morand; pero sin arrojarse á 
la cieciicion, por cansa de lai diíicnllades fiue ofrecía. La re­
ferida Sociedad rechazó entonces la idea oe esta operación, 
y su gérmen quedó por algún tiempo como latente.

Pero cuando una idea importante llega á penetrar y se 
estiende algún Unto en nuestra ciencia, muy difícil es que 

Tomo X.

por largo tiempo permanezca estéril y sin ensayo. Siempre 
liay al cabo alguno que someta á prueba aquel pensamiento 
teórico, prÍQcipalraente cuando vuelve cada día ;i reprodu­
cirse con vivas instancias al encontrar en la práctica una 
enfermedad incurable. Así sucedió que en 1781 no tuvo re­
paro Laumonier en aventurarse á ejecular la primera ova- 
riolomía de que hay conocimiento, y parece ser que alcanzó 
un resultado feliz.

¿Cómo, en vista de aquel suceso, no adiiiiirió entonces 
crédito la ovariotomía? Quizás la gravedad de la operación, 
y aun de su aspecto aterrador y cruel, iiitímidára á los ciru­
janos; ó pasó tal vez inadveriido pquci feliz resultado por 
causa de las circunstancias que en Francia siguieron, tan 
desfavorables para el cultivo de la nuestra y de todas 
las ciencias.

No obstante, en la primera mitad del presente siglo 
volvió á ejecutarse alguna otra vez en Francia la ovarioto­
mía; y si bien dos resultados ventajosos pudieron infundir 
alientos, fiié tan deplorable el de los restantes que no debe 
causar estrañeza cayese la operación, primeramente en des­
crédito y después en el más completo abandono, dirijiéndo- 
se poco después la vista de los cirujanos á las inyecciones 
iodadas, con la esperanza de obtener la adherencia ó la dcs- 
IruccioQ de los quistes de los ovarios; cuya.s invecciones lian

Ereconizado mucho unos, en tanto que otros las lian com­
alido ardientemente.
Quedó sumida en el olvido la ovariotomía, hasta que en 

1856 se ocupó de ella la Academia de medicina de París. 
Pero esta vez fué casi unánimemcnle reprobada por los más 
distinguidos cirujanos de aquella sábia sociedau cicntínca, 
no obstante ia noticia que ya había llegado de los rcsulta- 

.dos felices que por su medio se alcaiiziinan en Inglaterra y 
en América. Uno de aquellos cirujanos llegó á decir, con no­
toria imprudencia',-que debería compreiulcrsc tal operación 
entre las atribuciones del verdugo. Solaiiiciile el Sr. Cazcaux 
se atrevió á levantar su autorizada voz contra aquella pros­
cripción que reputaba demasiadamente a u d a z  y aíi.̂ fiít/fíi, 
piaicndo míe se examináran de cerca los hechos antes de con­
denarla. Él Sr. Boinel fué el i'mico, (le.spues de esta reproba­
ción, que se atrevió á liacer una tentativa eii noviembre de 
18G1, cuyo éxito desgraciado no estimuló por cierto á la 
imitación.

Pero en el pasado año de 1802, vió el Sr. Nélaton prac­
ticar en Lóndres muchas ovariolomías; hizo lo que Cazeaux 
había recomendado que se hiciera, y regresó ú Francia con 
el propó.sito de ensayar aquella operación tan luego como la 
encontrase ioilicada.'

Aquí comienza una época de renacimiento para la ovario­
tomía en Francia; y desde entonces ha principiado también 
á fijarse la atención de los médicos españoles sobre ella.

Fropóngome dar una noticia tal cual circunstanciada, si 
bien no muy eslensa, de! resultado que la ovariotomía ha 
tenido en diferentes países; pero antes, no será del todo

g
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ocioso iii perdido manircstor en breves pnla!)ras lo rpie es la 
ovariotoniia y cómo se rjecula.

La ovariotÓA)ía, segim su nombre indica, no es otra cosa 
que la ablación total del tumor formado por el ovario, car­
gado (le quistes ó alterado de alguna otra suerte. Ninguna 
noeesiilau bay de csplicar ar|iií la roniiacion de los quistes 
o\iiricos, u i i i h c u l a r a  ó m u l í i l o c u t a r e s , , f í i  de dar circunstan­
ciada idea de esta v de las restaiilcs enfermedades de unos
oréanos tan esenciales para la generación, accesorios 
lilc ro , según creen algunos, mientras que el útero y las
trompas de Fallopio son, en concepto de otros, •rcesofios_„
suyos. Indos tos cinijaDOs tienen (le esas enfermedades
de¡ los medios más comunes de I ra ta n ^ W , al 
enseñanza. f

.!)un>
e s ^
d a l i

La operación de (jiie se trata constfstff en ejecutar una 
larga abertura en el vientre, (!slendida deÉJe el piínis hasta 
la [)roximiilad del oml)ligo, como si so Irutóra de practicar la 
operación cesárea; en birscar, al través do esta ancrlura, el 
quiste (̂  (|uisles del ovario, para hacer su punción y evacuar 
el li([iiidn; en (li.secarlc al rededor, desprendiéndole de todos 
los órganos inmediatos á quienes se halla más ó menos ínti­
mamente adherido; en aislarle, en lin, completamente, y ch ' 
csiirparle.

Demos una idea algo más detallada de la operación, para 
conocimiento de los que gusten recurrir a ella.

Acoslumbrau los ingleses sniiieler previamente, por cierto 
tiempo, la enferma ú un régimen corroborante; en los dias 
inmediatos á la operación suelen hacer uso de algunos 
baños culiciUcs, para lograr que se mantenga bien la traspi­
ración cutánea, y algunas horas antes desembarazan los 
intestinos gruesos á favor de un purgante suave ó de lava­
tivas. La sala en que la operación se ejecuta, debe man­
tenerse á lina temperatura moderada y constante; la enfer­
ma debe estar cubierta, escepto en las partes donde ha de 
operarse; dispónen.sc los ayudantes, y se preparan los inslru- 
iiientos, piezas de apósito y demás útiles, que consisten en 
uno ó dos escalpelos, unas tijeras, unas pinzas-crinas, unas 
pinzas comunes, un lenáculiim, tin trocar, una cánula 
gruesa, agujas é hilos para ligar, vendas y compresas, tiras 
de dia(juiion, compresas de franela calientes y jofainas con 
agua (‘aliente.

(’/loro''ormizada convenientemente l.i enferma y echada 
de espaldas, ejecuta el cirujano una incisión de lá longitud 
Uc dos ó tres pulgadas sobre la linca blanca. Luego que ha 
dividido c! peritoneo y descubierto el quiste, pasa dos ó tres 
dedos sobre la supcriicie de este, para cerciorarse de si
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Al llegar aijui leemos un articulo (jue sobre la obra mencio­
nada bn escrito niicslrn particular amigo é ilustrado corres­
ponsal (le L a  C rón ica  ih r id io n n l .  en la citada villa, el señor 
clon llamón de Sierra, Es por demás iamlableel celo que dicho 
señor ha demostrado en cuantas ocasiones se lia tratado de 
esii' negocio, y la población de Adra debe estarle mny agra­
decida a sus sinceras inlenciones é incansable activ ídad. Va­
mos a hacernos cargo do dicho escrito, siijuiera nos separe­
mos un momento (fe nuestro objeto, mediante á que las ideas
3 lie so emiten en él son de un Ínteres tan grande y  Irascen- 

enlnl para la riqueza de la villa de Dalias, que íaliaríamos ú 
nuestro deber si las dejáramos desapercilcidas y no manifcsla- 
senios nuestra opinión sobre ellas.

Le ocurre al Sr. Sierra, fundado en la contingencia de que

(II Véase etBuinera éTTí.

tiene adherencias, y en caso de existir las destruye con lo* 
dedos cuando es posible, al través de la abertura, ó la 
divide con el magiillador linear dei Sr. Chassaignac fccra- 
s e u r j ,  ó  las liga , en fin. préviaraente, y dorta Inego, si son 
vascnlares, con el bisturí ó la.s tijeras. Para destruir las 
adherencias es muchas veces preciso dilatar algo más la 
abertura.

Ejecútase después, con un trócar y con una cánula a d  hoc, 
la punción del quiste, cuidando mucho de que no caiga el 
líquido á la cavidad peritoncal. Si el quiste es único. poco 
grueso y escasamente vascular, bastará alguna vez escindir 
una buena porción de di; mas si fuere tnultilocular, vascular 
y  grueso, es más prudente proceder á la eslirpacion, de la 
siguiente manera:

Cójese con la mano izquierda el pedículo del tumor, y se 
atrae con suavidad fuera de la pélvis mientras que un ayu­
dante sostiene cuidadosamente hacia atrás, con franelas'ca­
lientes, los intestinos, para inijicdir su salida. Entonces debe 
examinarse bien la (Jireccion de los vasos sanguíneos que 
bay en c! pedículo, á fin de atravesarle inmediatamente, si 
fiie're necesario, con una aguja provista de una doble liga­
dura, que se aprieta luego á cada lado, 6  para ligar con 
separación los vasos que dén sangre. De advertir es, que la 
ligadura debe ejecutarse lo más cerca posible del tumor, á 
fm de que resulte un pedículo más largo y  pueda este man­
tenerse mejor al eslerior de la cavidad abdominal.

Y por último, se separa el tumor dividiendo el pedículo 
media pulgada más abajo de la ligadura, v se confia este á 
un ayudante, que le sujeta en la parte inferior de la aber­
tura abdominal.

El cirujano cierra cnlooces la herida, como en otra cual­
quiera operación que se ha interesado el peritoneo, lo más 
pronto posible, introduciendo suturas metálicas á una pul­
gada de distancia de los bordes, con el cuidado de que no 
penetren hasta e! peritoneo.

llcclio esto, solo falta sostener el abdomen por medio de 
un vendaje de franela y de compresas calientes de lo mismo, 
poniendo á la enferma en su cama, rodeada también de 
franelas calientes.

Los helados, la leche, el agua de cebada y  ios alimentos 
ligeros, constituyen ei régimen quemas conviene en las pri­
meras veintictiairo horas. También convendrá procurar sus- 
jiender las funciones intestinales durante los tres ó cuatro, 
diasque siguen á la operación, dando al efecto pequeñas 
dosis de ópio, y  facilitar la evacuación de la orina haciendo 
varias veces al dia el cateterismo. La temperatura de !a

el rio no pueda tener con el tiempo pronto y completo des­
agüe en el mar por la considerable altura de las orillas dé este 
con respecto á aquel, el fucuiidu pensamiento de que se cam­
bie su curso actual y so ilirija  álos campus de esta villa, cuyo 
proyecto lo crée tan provechoso á los vecinos do la misma 
conio conveniente á los do .Vdra, quienes asi no tendrán que 
arrepentirse algún din del mal uso de los crecidos dispendios 
(lue lia de originar el encauzamiento y dirección acordados 
(le dicho rio en el caso de suceder lo que, con bastante funda­
mento. el referido señor presume. Es una idea esta que los lia- 
bitantcs todos de Dalias debieran acojer con cnliisiusmo y tra­
bajar ardicnlcmenle por su renlizacioo, porque de ella habían 
de reportar tan inmensas ventajas (|ue compensarinn con 
nuiehu los gastos que la misma había de producirles. Nuestro 
campo, i|ue comprende una área de cerca de cuatro leguas 
cuadradas y contiene sesenla m il fanegas de tierra de secano, 
famoso y lé rlil en los años lluviosos, estéril 6 inseguro en las 
épocas (te seqnia, podría convertirse entonces en una campiúo 
amena y feraz donde los productos vejetales de tudas clases 
se sucederíansin interrupción ni eventualidades, levanianito 
al. pnis ii una altura de desahogo y etigrandecimieiilo que sin 
duda no temlria rival, por la bondad también de su suelo qoe 
tanto se presta al desarrollo y cultivo de ios frutales, caldos, 
cereales y hortalizas. Y ijue esta importante mejora urge liof 
m.is que nunca el que se verifique, lo comprueba al momenlo 
el esUvdo deplorable de las demas industrias cuyo decaimienlo 
progresivo está motivando la emigración continua de est.is 
vecinos, las frecuentes Iraslaciones de dominio en favor de 
forasteros, y los angesliosos plazos de dinero.
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Iiabitucion debe ser templada é igual, por lo menos durante 
la primera semana.

Se han tomado estas reglas de ejecución, v  estas prescrip­
ciones, del cinijano de Londres B.u-ker Brown; pero es 
necesario advertir que el l)r . Kceberlé (de Slrasburgo) ha 
introducido en ellas con posterioridad, algunas variaciones.

Después de tener por algún tiempo á la enferma en el es­
tablecimiento ó lugar donde hava de operarse, con el lin de 
que .se habitúe á aquella atmósfera, la dispone para la ope­
ración administrando un suave laxante, y luego subnitra- 
lo«de bismuto con la mira de descomponer los sull'uros 
gaseosos del tubo digestivo. .

Ejecuta ia operación en la sala donde la enferma ha de 
permanecer, en su misma cama y con las ropas habituales; 
antes de empezarla produce con él cloroformo uua profunda 
anestesia, y opera con un bisturí de hoja imiv corla, para 
que su acción sea más limitada y segura.

Divididas las paredes abdominales eu dirección vertical y 
en una eslension que no puede fijarse en el primer tiempo, 
punza luego el quiste con el trocar de erinas dei autor; des­
truye las adiierencias con el dedo ó el bisturí, ligando los 
vasos y locándolos luego con una disolución noniial de 
cloruro fiírrico. Las manos de un ayudante suspenden en­
tonces con cuidado el quiste, para evitar las tracciones de su 
pedículo; lígase este con un cordoncte de seda miiv apreta­
do. y se le divide por debajo del lazo conslrictor' .\lraido 
el pedículo al ángulo inferior de ia herida, complela el señor 
Kffiberló la liemoslasis, y limpia minuciosamente con espon­
jas secas, que se espriinen sin lavarlas, la sangre v los líqui­
dos contenidos eu el peritoneo. Y  favorece esta limpieza de 
la membrana peritoneal, mediante presiones hechas sobre las 
paredes abdominales con las manos de un ayudante ; ciivas 
jiresiones uo solo dirijen los líquidos al punto en que so lian 
de enjugar, sino que también dan salida al aire. Es conve- 
niente advertir que no usa de las esponjas aplicándolas al 
peritoneo, por temor de la:«limarie: introduce la mano iz­
quierda en la escavacion pelviana, con la palma vuelta hacia 
arriba y los dedos medio doblados, preseulando una conca­
vidad para que caigan en ella los líquidos, v allí los enjuga 
con la esponja sin rozar en la cubierta abdominal. Bien se 
comprende la suma importancia de estos detalles y cuánto 
deberán favorecer el feliz éxito.

Después de limpia la cavidad abdominal, procede á ia 
reunión de los bordes de la herida; que ejecuta mediante tres 
ó cuatro puntos de sutura metálica enclavijada, cuvus puntos 
empiezan á 5 ó 10 centímetros de los bordes de‘ la herida.

>osotri)s que siempre que se nos presenta ocasión abnga- 
mos sinceramente por los intereses de la comarca. e.»limios 
ahora más que nunca obligados á unir nuestros fervientes 
votos a los del Sr. D. Ramón de Sierra y á exliurlar á todos los 
moradores de osle pueblo y á los hacendados de Rerja que 
son aquí propietarios también, para que de acuerdo con los 
de la villa de Adra secunden tan provechosa idea y la impul­
sen hasta conseguir si es posible se Hevea efecto, seguros de 
os bienes incalculables que promete á lodos y entre los cua­

les no es el más desatendible el de poder entonce» surtir do 
oguas potables a las poblaciones balnearias de Guardias viejas 
y Balerma, á cuyos puntos aOuven en el verano io menos diez 
mil almas.

.^hora, pueslo que ya hemos indicado las ventajas posi­
tivas de esta obra, haremos algunas observaciones acerca 
tlei terreno, que creemos deberán tenerse presentes, si bien 
ollas no se dirijen á prejuzgar ninguna cuestión y solo desea­
mos presentarlas á la consideración de estos vecinos y de las 
personas entendidas en la materia.

ba coiistilucion geológica de los terrenos que forman el 
campo de Dalias no es la más favorable naluralmente para 
el paso por ellos de corrientes de alguna dnraeiOQ y fuerza, 
t i  Mielo vejelal lí sea esa capa de arcilla , arena. cal y mag- 
nesia que siempre lo constituyen en todas partes aun cuando 
^  diferente proporciones y cuyas sustancias por su disgre- 
^cion ordinaria son el medio en que pueden germinarlas 
plantas y arraigarse á la vez que absorber mejor las materias 
gaseosas que se desprenden y elaboran en dicao medio y son 
su verdadero alimento, el suelo vejetal, decimos, del camjw

y llegan oblicuamente á las parles prorumlas de la incisión, 
jiara pasar cerca del peritoneo sin interesarle. Tiuiiiiien dá 
algunos puntos de satura ciisorlijada, alternaiuln coa los 
poruñeros, y  cuando es necesario añade liras aglulinaiiles. 
El pedículo se sujeta entonces con el compre.sor del autor, 
ó de utra manera conveniente, para manlerterle a! cslcrior.

Por ü itiiiin , en voz de emplear el calor, como Backer- 
Brown, tiene por más provechoso el frió, y aplica sobre el 
abdomen un paño doblado en imiclio.s dobleces, una cubier­
ta de lal'elan gomado, y  ciilrc una cosa y otra una grande 
vejiga de cuoiitcliouc llena de hielo. Prolóiigase esta refrige­
ración cuatro ó cinco dias, volviendo luego á la tcmpcniliira 
ordinaria. Al pcdicitlo aplica por algún tiempo el señor 
Kceberlc, como agenlcs momificadores y antipútridos, el 
pcrdoniro y el sulfato de hierro.

Otras particularidades pudieran añadirse todavía; pero va 
se inliere que cada uno de los que han ejecutado esta ope­
ración ba modificado alguna cosa el procedimieulo operato­
rio y los cuidados subsiguiuulcs.

Preseutaré ahora, y esto es lo principal, una noticia del 
resultado que la ovariotomía ha ofrecido hasta el presente, 
para que en su vista puedan resolver con mayores datos los 
prácticos españoles eu los casos que ocurran.'
_ Cuando el Sr. Cazeaux se manifestó defensor do la ova- 

riolomía en la Academia de Medicina de París, pidiendo se 
exarainára bien el asunto por ser muy grave, muchos 
beclios.favorables se baliiaii reunido ya á favor suyo eu la 
Gran Bretaña y en -América. A  las observaciones de Lizars 
y de Lee, se agregaruii los hechos favorables de Spencer 
Wells y de Baeker-Brown (M e d ic a l  T i m e s j ;  do todos los 
cuales pudo deducirse que ofrecía la ovariotomía más pro­
babilidades do éxito que las simples amputaciones ejecuta­
das en los hospitales ae Paris por los propios cirujanos (jiie 
la liabian couijenado, puesto (juc la mortalidad media de la 
ovariotomía resultaba ser del 52 al por 100 (según los 
diferentes operadores), a) paso que ascendía la délas ampu­
taciones del muslo á 02 por ■100, y las de la pierna á Íi5.

El Dr. Julio Worms publicó en'iSüO una curiosa memo­
ria (1) en que habia reunido cuantos documentos rela­
tivos á la ovariütoiii/a eran conocidos liasla entonces, in­
clusos los que poco antes coiccciouó Joba Glay (de Birining- 
liam). Todas las observaciones de ovariotomía, ejecutada ó 
intentada, aparecen distribuidas en cuadros y clasificadas 
según el resultado que tuvieron.

(t) D e  V e e t i r p a l i o n  d e i  k i i t e s  d e  l ' o v a i r e .

de Dalias no llene cu general inucliu espesor y la roca sobre 
que descansa está situada tan á la superficie algunas veces 
que so presenta descubierta del lodo en dlMirsos puntos de 
la llanura. Los riegos viulentiH, las corrientes |)]iiviátiles y 
el laboreo ordinario de las tierras la (iosenrnan con facili­
dad, y desde su origen en loila la esteiisioii de lu slerru ilo 
Gador viene siendo la formación dojuinanle hasta enlra- 
ñarso en el mar con una potencia  ̂crdailorameiite admírablo 
y sostenida, tan peculiar a las rucas de composición caliza 
como estas.

En el campo su cuiifigurnciuii gcogiiúsica esterior es la ile 
un banco levemente inclinado al S. ya disiocado con lie iid i- 
mieiilos y amigas ó mejor conservado, ya con el aspeelo de 
un conglomeraiTu, delmjo de lu cual se eslalilccuii zonas de 
esquilo» micáceos, inagiicsianos, y luego la cunstílucíon Icr- 
ciaria-que no es muy común. De müdoi|iie la.s corrientes del 
rio no piiiliendo profundizar y abrir caja en estos suelos com­
pactos y lluros, lendria que ganar en estension lo que no po­
drían conseguir de iirufundiilail, rusnllando de aifiii temibles 
inundaciones que hariaii de esle medio de riqueza un arma de 
deslruecion y de eiiferinedailes ijuo e.s el mal ijiiu jirecisanien- 
le se trata de evitar en .Glru. Esto, sin embargo, no puede ni 
debe suceder nunca verílicaiiduse la obra con la inteligencia 
debida, si bien seria costosa, porque precisaría abrir el cauce 
con el pico y la pólvora en uua longitud considerable. ¿Pero 
y  no se gasl.in sumas inmensas en hacer esto mismo por pura 
comodidad? Construida asi l:i caja, el desagüe al mar es 
mucho más fácil y pronto aquí, que donde hoy lu tiene, 
porque la gran planicie que forma el campo, al acercarse
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Encierra el primero de dichos cuadros casos de estir- 

paciones completas de tumores de uno solo ó de ambos ova­
rios, lerminaoas por la cabal curación de las enfermas.

(¿mnrende el segundo 183 casos de estirpacion completa 
que fue seguida de la muerte.

El tercero presenta 21 casos de estirpacion parcial, 10 de 
los cuales fueron seguidos de la curación, sobreviniendo la 
muerte en 1*1.

El cuarto comprende 13 casos de estirpacion de tumores 
no ováricos.

Y el quinto abraza la historia de 82 operaciones que no se 
IcrmioaroQ por haber adherencias imposibles de romper; 
de divas 82 tciilalivas fueron 24 seguidas de una muerte 
pronta.

Uesulta, pues, que el total de cslirpaciones hechas o in­
tentadas hasta el de marzo de Í860, asciende á 537 
casos conocidos; que se distribuyen de esta suerte:

212 curaciones delinitivas.
183 defunciones.
87 en que si bien no se alcanzó la curación, tampoco se 

aceleró la muerte.
55 en (¡ue fué la tentativa funesta.

El l)r. Worms no quiso limitarse á admitir, como en 
monlon v sin exúmen, el resultado de una estadística tan 
numerosa, debida en su mayor parte á los cirujanos ameri­
canos: 80 detuvo á apreciar el carácter de exactitud y aii- 
teiilicidad que pudieran ofrecer, y obtuvo como resultado de 
sus observaciones algunas mayores ventajas para la ovario- 
toniia bien ejecutada.

Dcipues de publicada la memoria de Woniis, eu abril 
de 1800, le escribió el Dr. Ch. Clay (de Manchester) que 
llevaba practicadas S)3 estirpadones de tumores del ovario, 
curándose por completo 64 mujeres y muriendo 29.

En América, Inglaterra y Alemania cuenta al presente 
la ovariotomfa con numerosos partidarios, y es imposible 
presentar aquí una estadística completa de las operaciones 
ejecutadas cu cada uno de esos países.

Veamos ahora qué resultado ha ofrecido la ovariolonua 
cu Francia:

A principios del año próximo pasado de 1862, pasó a 
Lóodrcs, como viene dicho, el Sr. Nélaton, ansioso de pre-
senciar los resultados que obtenían Cfay, Spencer Wells y
•s 1 ¥\  ..  - A ̂  . . . .« A  J 1 <1 •s.'Backer-Brown ; v en vista de los resultados felices que a 
canzahan, escitó a su viiella á los médicos franceses para que 
depusieran los exagerados temores quehabian concebido res­
pecto á la operación que nos ocupa.

á las playas, está cortada naluralmenlc en toda su ostensión 
y determina un salto de algunas varas ú manera de presa, y 
muy sólida por cierto, pues eslá tajada en la misma roca que 
constituye el suelo, llagamos una advertencia todavía. No de­
biendo ser iiidiferctUB para las dimensiones que haya de darse 
al álveo la movilidad del terreno que compoiie las alturas por 
la fulla de monte que lo snicle y ei continuo laboreo de los 
acciduntes que favorecen los arrastres muchas veces asom­
brosos, asi como el volúnien máximo del agua que pueda 
afiuir a 61. la consideración detenida de estas circuuslancias 
podrá evitar segimimonle los derrumbamicnlosque por estos 
motivos se suceden en nuestras ramblas. Si semejaiUes pre- 
caueioiies ?e hubieran observado y se tuviesen hoy con res­
pecto a la llamada do la mina de mucha parle de
esta vega no habría acontecido y la cantidad de bloques y 
arenas que Ilev a siempre consigo no amennzára tan inminen- 
lenumlo al baiiealado del B o i f u e r o n ,  lo cual sin embargo no se 
pieii.sa en remediar. ¿Y cómo esperar que salga de entre nos­
otros una empresa tan persev erante y decidida como io requie­
re ei colosal proyecto del Sr. Sierra? No nos hacemos seme­
jante ilusión. , ,, ,

Dalias por la naturaleza es el país mas neo y favorecido de 
todos los de la provincia. Ella le donó frondosos y seculares 
rooiiles donde se abrigaban innumerables rebaños de todas 
partes; una caiupiila dilatada y feraz que ba tenido renom­
bre: vegas estensas v fértiles que producen los más esquisi- 
los frutos; raudales abundosos para fecnnJarlos; puerto: pes-
Sueria; baños minerales; fabricas de fundición. ¿Y que hay 

e todo esto? El trbie sileacio de la montaña que solo guarda

Pronto hubo quien respondiera á sn llamamiento, pues 
que ya el 2 de febrero operó, en Sainl-Germain, el Dr. Du- 
marquav, á una jóven de 19 años que en uno de los ovarios 
tenia un quiste multilociilar del peso de 40 libras. No fué 
el resultado feliz, merced sobre lodo á un accidente impre­
visto que determinó la muerte á los tres dias.

El 24 de junio presentaba Nélaton á la Academia de me­
dicina de París un quiste rauUilocular, eslirpado siete dias 
antes, en que se contenían 8 litros de líquido; pero sobre­
vino la muerte á consecuencia de un tétanos que se manifestó 
cuando habían trascurrido ya veinte dias desde la operación 
y todo inspiraba seguridad.

No por aquellos dos reveses habían los cirujanos france­
ses de desalentarse. El 19 de julio operó el mismo Dr. Néla­
ton á una mujer de 41 años, que llevaba sufridas 13 puncio­
nes, y á los cuarenta dias era completo su restablecimiento.

Sin, alcanzar éxito mejor que la primera vez, ejecutó su 
segunda operación el Sr. Diiraarquay, el 22 de julio, á una 
mujer de 39 años, que solamente sobrevivió veinticuatro 
horas. Con mal éxito practicó el Dr. Nélaton la operación 
tercera en el mes de agosto,__j casi al propio tiempo falleció 
en Litle una señora de 57 anos operada por el Dr. Parise. 
Vino por fin á intimidar algún tanto otra nueva desgracia, 
ocurrida en setiembre al Sr. Richard, quien estirpó un 
quiste multilocular muy voluminoso, muriendo la enferma 
al dia siguiente.

¡Iban va ocho mujeres operadas, inclusa la del Sr. Boioel, 
y una tan solo había sobrevivido á la operación!

¿No es cierto que se necesitaba el ejemplo dei resultado 
contrario obleuido en Inglaterra, para proseguir todavía eo 
tan desgraciadas aventuras?

Por lórliina, mientras se ensayaba en París esta opera­
ción con tan mala suerte, el distinguido cirujano de Stras- 
hurgo mencionado antes, el Dr. KtEberlc alcanzaba dos re­
sultados brillantes, seguidos al poco tiempo de otros dos, 
sin que con ellos se mezclara desgracia aígima; de forma 
que este cirujano ha sido hasta el dia el más afortunado en 
Francia.

El 2 dejunio último ejecutó la primera operación a una 
mujer de 26 años, que tenia un quiste del peso de 13 libras 
con 12 de líquido; quedando la enferma completamente cu­
rada á los 28 dias.

El 27 de setiembre operó á otra de 57 años, cuyo quiste 
multilocular encerraba 7 X  htros de líquido; y si bien 
fué ¡a operación muy laboriosa, quedó aquella mujer cura­
da á mediados de noviembre.

algunos montones de ceniza en que han sido convertidos sus 
estensos plantíos; el estado precario de la industria minera, 
el de la gauadería y la miseria de las clases inferiores, nos 
responden trisleinenle: la  nafuroíssa bascó a l  h o n ^ r s ,m a s  ella 
n o  lo h a lló . ¡Qué desconsuelo’.... Pero nos separamos raueno 
de nuestro objeto, y tal vez nos violenta demasiado el recordar 
lo que somos y lo que debíamos ser. Espere nuestro celo» 
y buen amigo á que avance más la conquista que Icalamente 
se va haciendo en este pueblo de su riqueza rural, y enton­
ces, tal vez, podrá gozarse en la realización de su raagnilico y 
fecundo pensamiento, que nosotros aplaudimos cordialraenley 
le deseamos feliz cima. Ahora reanudemos el hilo de nuestros
estudios. .............................

Us templos, los hospitales, los establecimientos de ins­
trucción pública, las prisiones y lodos los demas sitiosdonue 
se reúnen muchas personas á'la vez, han debido ocupar 
siempre la atención de los gobiernos, porque allí donde la 
concurrencia es más crecida, hay más peligros de que se aiifr 
re el aire y sirva de eficaz vehículo á todos los gérmenes ue 
insalubridad. Se pone algún cuidado hoy, es verdad, en suo- 
venir á estas necesidades tan apremiantes de la segundan 
pública y de los adelantos sociales, que tanto recotnienoan 
con su persuasivo acento la moral y la caridad: ¿pero es iw  
el que merece asunto tan importante y irascendenial? de 
euro que no, y pudiéramos citar muchas escuelas. rar«ie= j 
otros establecimientos de utilidad general, que se hallan m 
las condiciones mas deplorables de insanidad, como si puo 
ra prescindirse de que á las criaturas cuyo corazón se p ^ “ 
ra formar por medio de la educación primaria, no w
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La tercera, de 21 años, ftié operada el 4 de diciembre úl­
timo, V no obstante Jo difícil de la operación, por hallarse 
interesados ambos ovarios y por oíros motivo.s, se pudo 
levantar curada en los primeros días de enero.

Y la última, en fin, ha recaído en una mujer que tenia 
an quiste uiullilocular del ovario derecho combatido va con 
cinco punciones, el cual oonlenia l i  litros de uii liquido 
oscuro y pesaba más de l í  kilogramos. Se ejecutó el 20 de 
diciembre último, y era la curación completa 21 dias 
después.

Y mientras practicaba e! Sr. Koeberlé con tan buena for­
tuna estas operaciones en Slraslmrgo, el Dr. Desgranges 
alcanzó otro resultado favorable, operando el 10 de setiem­
bre á una mujer de o i anos que leuia un voluminoso quiste 
niultilocular; y el Dr. Bomet ejecutó el 15 del misino 
mes, con mejor éxito que la vez primera, la propia opera­
ción á una mujer de 50 años que tenia un enorme qnisle 
unilociilar, cuya punción habia efectuado .yá ciuco veces, 
con muchos meses ile intervalo, empleando después de las 
punciones la inyección iodada.

Reduciendo á una suma las operaciones do ovariotomía 
que en Francia se han ejecutado recienlemcute, desde no­
viembre de 1801, resulta que son 14; 7 de las cuáles han 
tenido un resultado completamente feliz.

lié aquí, en resúmen, quiénes han sido los operadores, y 
el éxito que han conseguido:

CdMclan. Muerm. Total Se oiinracinncs.

Sr. Eoinel. . , . 
Dumarquay,. 
NélaloD., . . 
Patise. . . . 
Richard,. . . 
Kceberlé. . . 
Desgranges..

El resultado que ofrece el precedente resúmen no es sin 
duda tan favorable como el que dan las esladislicas ingle­
sas, conforme las cuales se salvan las dos terceras partes de 
operadas; pero no deja sin embargo de ser satisfactorio. Y 
ellieclio de haber ocurrido en un principio el mayor nú­
mero de desgracias, autoriza á esperar que su proporción 
disminuirá ú medida que los cirujanos conozcan mejor la 
parte raaunal de la operación, y las precauciones qué deben 
adoptarse antes, en el acto y después de ejecutarla. La 
buena suerte del Dr. Kcebeflé nos inclinamos mucho á

también preciso el desarrollar su físico, lo cual no os posible 
conseguir hacinándulascomo se hace en estancias reducidas y 
poco ventiladas; ó que al criminal á quien lo juzga la ley no 
(leba tratársele con fa compasión que la desgracia demanda, 
escusándole antes de que aquella le imponga el condigno 
castigo, indebidos sufrimientos y la tortura de un calabozo 
hediondo que lo asfixia, donde se quebrantará su salud, ya 
que reciba la pena merecida, ó bien que inocente obtenga 
una absolución justa.

Pero donde mas resnlln el olvido de la policía higiénica es 
al penetrar en las calles de muchas poblaciones manufactu­
reras y agrícolas. Algunas hay cuyos habitantes, verdaderos 
escibatarins, profesan un abandono tan punible en esta parle, 
que cuantas inmundicias resultan dé las artes y de las nece­
sidades de la vida y de la labor, se hallan esparcidas en ellas 
siendo el pasto de la inullilud de animales domésticos que 
circulan por las mismas. Y estos focos temibles de infección, 
y estas causas tan abonadas y permanentes de insalubridad 
local, debiera saberse que son el origen de casi ledas las en­
fermedades que los destruyen y las qiíe m,ís favorecen ol des­
arrollo de las epidemias. Ignórase o desatiende que la pul­
critud y limpieza de ias casas y de las calles son el mejor 
preservativ o de estas aflictivas dolencias, y de todas las en­
demias, y solo cbando la iiecesid¡;d apremia , cuando el ene­
migo esta dentro de su recinto ó acecha en las puertas, es 
cuando se ponen en práctica aquellas medidas, causando más 
bien alarmas esta tardía precaución á la que no se hallaban 
acostumbrados. ¿Por que se tolera tanta incuria? ¿Son acaso 
ellos solos ios que sufrirán imbéciles las consecuencias de su

creer que depende en su principal parle de Iqg.ü̂ icátl 
con que opera y de las e.sqiiisitas precauciones 

Una advertencia final; ias observaciones faví 
¡idas en Francia por Nélatou, Ku’berlé, D',
IJoiuct, recayeron cu enfermas operadas en el e 
de la influencia peruiciosa de los gr.andes centro 
clon, y por lo tanto en las mejores condiciones dé 
ciüu y saliibi'idud. No se eche cu olvido esta circuostaucia, 
que es muy esencial sin duda alguna.

Lo espuesto basta para que los lectores de El Siglo Me­
dico tengan conocimiento oe lo más cseocial (jue hasta el 
presente se sabe respecto á la ovariotomía. Una noticia más 
cumplida, ni se acomodarla bien á la índole del periódico, 
ni fuera quizás tau leída, en razou á las muchas oéupacioncs 
que á los prácticos rojean,

a. Y.

7'¡r.

SECCION PR ÁC TIC A.

Cuerpo estraoo introducido en el iotesiino recto. Geio raro obser­
vado € 0  el H ospital general, sala de San N icolás, por al 
eSrujano de número D. JuAN UÜ LUÚUR.

Si son dignas de consignarse las operaciones cuyas regias 
se bailan préviamciitc trazadas para guiar la conduela del 
profesor en casos dados, mayor importancia merecen aquellas 
en que carece el módico de lodo dato seguro, ni liay previsión 
humana qae pueda de antemano determinar el proceder 
operatorio á que debe sujetarse’, viéndose obligado a apurar 
todos los recursos de su imaginación y destreza operatoria 
para obtener el éxito deseado. Todos estos óbices se encuen­
tran cuando hay falla completa de datos, como ha ocurrido 
con el enfermo ñe que nos vamos á ocupar.

N. N., de 3o á -ÍO años de edad, natural de un pueblo de la

Erovincia de Lugo, de temperamento sanguínco-linfático, de 
uena constitución y conformación, residente en Madrid hace 

18 á 20 años y dedicado sucesivamente á los oficios de bar­
quillero, aguador y mozo de cordel, fué el dia 2 Uel mes do 
febrero próximo pasado, al anochecer, á llegar un encargo á 
la calle Ancha de San Bernardo, y á su regreso se encontró 
á un amigo, con el cual se entretuvo como hora y media, 
separándose de él á las nueve de la noche en la mi-íina calle. 
Poco después se le acercó un caballero pregunUndole sí 
quería liacer un mandado, y habiéndole contestado alirma- 
Uvamente le siguió hasta una casa situada hácín la mitad de 
la referida calle, en un piso tercero ó cuarto: la hahilacion

abandono? No podemos convenir nunca que en asunto de tal 
muñía y cuyo interés os de todos, haya iiingiina lenidad 
siempre causadora de graves males y conlraria a la equidad; 
y ciertamente es en esta parte de la policia médica donde 
fiay que trabajar más porque se ilustro convenicnlemetile á 
lüs pueblos. Tanto á estos como á los esUbleclmienlos de en­
señanza y fabriles, á los talleres, asoeiaciones de obreros y 
casas de corrección debieran facilitárseles reglamentos espe­
ciales de higiene sanitaria, haciendo respectivamente res­
ponsables á lodos de su observancia y cum|)limientn. Esta­
mos convencidos de que las indicaciones y los consejos ha­
blados de los facultativos, tienen muy poco acceso entre la 
multitud ignorante, siempre propensa á olvidar lo que no 
se les impone por la fuerza, y que es necesario dar á aque­
llas admoniciones el carácter gubernatiV?). como se lince con 
los bandos de buen gobierno y de orden público, que se fijan 
en los sitios competentes y se apercibe á los Irmingresores. 
Solamente la educación infantil que deja en el corazón del 
hombre recuerdos indelebles de sus deberes y conveniencias, 
y in ilustración sucesiva, son las que iiueden ahorrar al legis­
lador la pena de las conminaciones y que pueda dirijírsc con 
fruto á la razón de sus administrados en vez de valerse del 
rigor. Por eso repetimos siempre, iine en la inslmecion del 
pueblo debe coniprcíiderse lodo lo que so refiere á la salud 
de las familias, y que no deben serie tan desconocidas las 
causas de sus enfermedades y los medios de sustraerse á su 
perniciosa acción.

(Se eonlinuard.)

r
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se enconlrahii, spgim pudo conocer, desalquilada; el caballero 
le hizo entrar en una lúeza donde había un banco y una sola 
luz , y le mandó senlar en 'Cl banco; pero sospechando algo 
por el aspecto de ia habitación, se negó á obedecerle echando 
mano ó una navaja. Entonces le sorprendieron otros tres 
hombres, que no iiabia visto, los cuales le sujetaron topán­
dole la boca, echándolo, boca abajo en el banco y alándole 
los pies, manos y cuello. Eii seguida apagaron ja luz. En esta 
situación, según rclicro cl enfermo, le iiilrodujernii una cosa
por cl ano, y después !n desataron y entre dos le bajaron á la 
calle y le dejnnm lendido en la acera, cara á la pared, donde 
permaneciü privado hasta que por casualidad y al poco ratopernianeciü,--------  . . . . . .
pasaron unos Irabajiulores conocidos, los que le cojieron a 
cueslas y le llevanm a su casa, travesía de ia Comadre, 
donde vivía con dos paisanos, á los que nada les dijo del 
suceso. Se metió en rama, sufrirndo las inconaodidades produ­
cidas por la lesión dni ano. cuya causa ignoraba, hasta el día 
siguiente á las diez de la mañ.iiia. quo fué a la calle del 
Duque de .VIba á verso con un curandero, el cuaj le diju que 
su mal so lo curarían en el liosiiital. Se volvió á su casa y
permaneció en cama sin decir a nadie lo que sonlia, hasta 
que viomio que, sus sufrimienlos aumenlaliaii de día en día 
(lelorminó trasladarse al hospital, á los seis ó siete dias de
la ocurrencia, y sin haber hecho uso de ninguna medicina, ni 
lomado el menor íilinieiilo. á pesar de ofrecérselo sus vecinos.

A su ingreso en esle establecimiento presentaba los sínto­
mas siaui'ules: inquietud general, liebre moderada, insom­
nio . iiiapelencia y dolor en el bajo vientre, que se irradiaba 
á la región liimliar, principalmente cuando quería hacer algún 
movimiento en la cama. .

Inlerrogailo acerca de las causas á que pudiera atribuir su 
mal, cspiiso coufusamcnle la relación que dejamos referida, 
por cuyo motivo creimos oportuno proceder á un recono­
cimiento recta). En el orificio estenio no se observaba ningún 
signo de violencia; introducido el dedo se pudo comprobar 
la integridad de ambos esfínteres; pero llegando ó mayor al­
tu ra , se tropezaba con un cuerpo duro, inmóvil, deconsis- 
tenci.i dudosa, entre la lapídea y leñosa, de superficie des­

igual en unos puntos

A

y lisa en oíros. Per­
suadidos ya de la pre­
sencia de un cuerpo 
csiraiio en la cavidad 
del inleslíiio . aunque 
no podíamos determi­
nar con precisión sii 
naluraleza, compren­
dimos que la pniiiern 
indicación era proce­
der á la eslraccion del 
referido cuerpo. Con­
venientemente prepa­
rado el enfermo, y si­
tuado en decúbito la­
teral izquierdo, en el 
borde de la cama, se 
trató do ver si se podía 
cstraer con el auxilio 
de la mano: pero ni 
esto fué posible, ni se 
logró siquiera aun mo­
ver el objeto de la po­
sición que ocup-aba. 
Recurrióse entonces á 
las tenazas y cucharas 
que se empican en la 
Operación de la talla, 
y fueron vanas nues­
tras tentativas, porque 
el cuerpo permaneció 
inmóvil. No quedaba 
más recurso que un 
dcsbridamienloqueiD- 
(eresase los esfínteres 
y aun la porción infe­
rior del intestino. Para 
practicarle se introdu­
jo el dedo indice de ia 
mano Izquierda, sobre 
el cual se deslizó un 
bisturí recto de bolon. 
hasta tropezar con el

cuerpo estraño; inciiidiéronse las porciones dichas, y enton­
ces se logró desenclavar parte de aquel. En seguida se hicie­
ron algunas tracciones, y viendo que no salía, se reconoció 
de nuevo v se encontró otro cuerpo identificado con el prime­
ro, pero dé inclinación perpendicular á este y trasversal res-

Eeclo al intestino; haciendo tracciones en direcciones diversas 
acia el ano y otra incisión, se logró cstraer parte del cuerpo, 

y en vista de la situación perpenuicular que ocupaba respec­
to á la otra, dírijimos los esfuerzos eu sentido oblicuo, para 
hacer que aquel iravesaQo se colocara paralelo al eje del in­
testino. El éxito correspondió á nuestras tenlaüvas. Dunanle 
la Operación no ocurrió más accidente que una hemorragia 
proporcionada al estado congestivo en que se encontraba !a 
región afecta , no habiendo sido necesario ligar ningún vaso. 
Se administró al enfermo una lavativa de agua fría acidulada, 
y habiendo hecho un simple taponamiento y dispuesto una 
misliira calmante, se le dejó en una posición adecuada, en­
cargándole el mas prufuiido reposo.

Examinado el cuerpo estraño, se vio que era de madera 
(álamo negro), v que consliluia el instrumento conocido vul­
garmente con el nombre de paWe-pmones; cuya figura y di­
mensiones se mniiifieslaneii la lámina adjunta , representando 
la figura primera el inslruaienlo tal como debió introducirse; 
y la segunda, tal como se estrajo y se encontraba en el 
intestino.

z
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1.15
Nolable bajo lodos asnéelos ha sido el caso que acabamos 

dereferir: ninguno de los que la ciencia tiene consignados 
ofrece la originalidad del actual, en atención á que no so tra­
taba de un cuerpo más ó menos voluminoso, sino de uno cuya 
posición y forma le colocan en la calegoria de un dilatador en 
eslreino activo. .Semejante disposición mecánica, no poclia 
menos de producir en la pequeBa pelvis desórdenes lerribles, 
y en efecto, después de la operación se formó un absceso de 
naturaleza gangrenosa en ef tejido celular peri-rectal, que 
unido á ia abstinencia de los dias anteriores, y á la operación, 
produjeron trastornos graves en la inervación del sugelo, 
ocasionándole la muerle cuatro dias después de la cslracciou 
del cuerpo eslraño.

Deseando conocer los desórdenes materiales que el intestí- 
Do pudiera presentar, y no siéndonos licito practicar la 
autopsia clínica, porque de este Lecho criminal tenia conoci­
miento el juez, esperamos á que la ejecutáraii los médicos 
forenses D. José Fernandez Carretero y D. Pedro Carnicero, 
quienes nos han suministrado el siguiente eslraclo do las 
principales lesiones encontradas en Ja inspección del cadáver.

oEI vienlre estaba aumentado de volümen y con eslonsas 
livideces, existiendo unas chapas negruzcas alrededor y á 
bastante distancia de la margen del ano, que estaba muy di­
latado, asi como también en ol escroto; los eslrem¡dados in ­
feriores se presentaban con un edema ó hinchazón muy pro- 
Dunciada. En la cavidad del vienlre observaron; la túnica 
esterna de los intestinos de color violado, más marcado en los 
gruesos que en los delgados, é ¡nleriormenle se veinn en 
aquellos manchas irregulares muy pronunciadas y del mismo 
color. En el intestino recto existían dos perforaciones en su 
parle superior, una del diámetro de una peseta y la otra más 
pequeña; muy dilatada la cavidad de dicho intestino y alte­
radas sus túnicas por la gangrena, la que se esteiidia á los 
tejidos inmediatos. Hacia la parte inferior y esterna del 
ano existía una dilatación hecha durante la vida, con arreglo 
k preceptos del arte, que no interesaba más que tejidos do 
poca importancia.»

Nuestros lectores comprenderán con su ilustrado criterio, 
que la compre-ion ejercida por el parle-piñones eu la pelvis, 
tenia que dar lugar á estos desórdenes, que desde luego in­
dicamos, y por cuyo motivo formamos el pronóstico gravísi­
mo y fatal que desgraciadamente se ba coiilirmado.

Uidrid 34 lie febrero de 4800.
J. t.E L.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

IIEAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-
Diiciirao pronunciado en la inauguración <Ie las sesinnea de la Real Aca­

demia de m edicina de .V a iín 'J en el aRn de 1803 ¡ por el Dr. Don 
Toh^b Sartedo t  Mobe.so, acadOiolco numerario de la misma [4].

IV.
Pero la complexidad de los elementos que conipuneh el 

ooiiocimienlü médico, como espcrimenlal, uno objetivo, per- 
ceptivo ó sensual, ú otro sugelivo, reflexivo ó raciona), ofre­
ció desde luego ocasión para que uno de ellos preponderase 
epeláiiiino del hombre dedicado al especial cultivo de la 
«mneia que forman, lomando esta, eu su virtud, dos distintas 
íirecciones: la empírica y ia dogmática. Y en efecto, olor- 
ganilü unos confianza más tirmea los sentidos investigadores 
por creer que la razón desfigura con sus inlerpreiaciones el 
valor iegíliiuo de los fenómenos percibidos, se hau entregado 
« la Observación de los particulares, queriendo eludir el do­
minio de los principios generales; mientras que. huyendo 
otros de la confusión á que conducen al animo los hechos 
«ncretüs, por su multiplicidad y variabilidad, han querido 
ai'jelar a la fuerza iuteleclual los fenómenos recojidos, acomo­
dando su esplicacion á causas preestablecidas, 

ha liisloria nos ofrece el lesliinoiiio de esia verdad, por uu 
en el empirismo de la escuela de Cuido, reslablecido en 

la üe .Uejandria, y en las tendencias análogas repelidas sin 
« lio  en épocas posteriore»; y por otro, en el dogmatismo de 
añadas formas; de los descendientes de Hipócrates, de los 

"leKKlistas y pneumáticos que les siguieron, de los iatro-quí.

<lj Vt»Be f l  oúmero ítu e r io r .

micos y ialro-mecáuicos del renacimiento, y do los dinamis- 
tas, vilahslas y organicistas del ultimo siglo y ilel actual.

Preciso es reconocer que el móimlo e.>purimenlal falsea, 
cuando el tiel ile la balanza se corre hacia uno u otro de am­
bos eslremos. El empirismo puro, concretándose á los hechos 
particulares, á lo objetivo o individual, slu remontarse á lo 
pneral que ellos indican, no puedo consliluir ciencia; porque 
la ciencia so forma coa las nociones generales ó principios a 
<j\ie la percepción sola no alcanza. La mullipUcidad inlin ila 
de casos parlicnlares no puede ser comprendida por mieslra 
capacidad inleleclnal, que es limiUula, si no se clasifican y 
ordenan estos casos, para apreciar los iiidiv idims por mi espe­
cie y la especie |ior su género icspoclivo: sieiulo lanihieu 
imposible Irasinilir por la enseñanza las percepeiimus aisladas, 
sin representación mental que las haga conocer primero paro 
poderlas esplicar después.

Asi que ol empirismo, á pesar do sus cslraordinarios es­
fuerzos, nunca ha podido prevalecer en .Mcdicinn. El de 
Aoron primero, el de Euriplion después en Cuido, y el de Se- 
rajiion en Alejandría, locaron pronto su caducidad, como las 
plantas se amortiguan y perecen cuainlo ei riego coiivoiiieiile 
no repone su savia, ó cuando están privadas del aire, y déla 
luz r(ue las vivifica. En vano la escuela prolejida con el deci­
dido apoyo de ios Plolomeos se ingenió, para hacer fecunda 
su aspiración estéril, con la outópsia n csperiencia personal, 
la/íiííoi'ia é esperiencia trasmitida, y el epilogismo. Lo que 
on SI no tiene condiciones de existencia propia, en vano .se 
Ir.alara de que prevalezca, por mucho (|iie haga ol arle para 
conseguirlo ; y deleniéiulose el empirismo en la simple 
percepción de los fenómenos, componiendo sus ihcovemns solo 
con el recuerdo de ias veces en que unos mismos hechos lian 
aparecido con semejanzas eslerinres y lian cesado con el uso 
de ciertos medios empicadus sin cálculo ni raciocinio, es 
decir, sin otro apoyo que el do la simph- miaiogia, in ú til­
mente puede aspirar á mayor represcmaciuii que la de uiia 
especie de instinto ó de rutina.

El racionalismo, por otra parte, cuando rebasa el límite do 
su legitimo (lominiü, y se sobrepone a la idiservacion , somc- 
liómioia desjióticameiite á principies conceliidos sin base per­
ceptiva. aplicados con escliisivismo ó sugeridos sin criterio 
por una imuginacioii eslnn iad.i, eslaldcce si la ciencia, pero 
solire liipótesis deleznables que se c-'iiiniievcn y aphanan al 
más ligero empujo de una crítica fiiiiilada. Por Jo cual, los 
muchos dogmaüsmos que, bajo diversas formas, lian apareci­
do en ol campo de la ciencia desde los filósofos jónicos, pita­
góricos y elcálicos hasta nuestros dias. iiu han conseguido 
tampoco asegurar su dominación, pro\ ucaiulo, por el contra­
rio, luchas j  controversias en que unos sistemas lian caiiio 
por su falacia lupolélica ó escliisiv i- la , para ceder el jiueslo 
a oíros que á su vez han sido deslruiilos por vicios luiiilogos, 
y reemplazados por otros que iio han tenido en verdad mayor 
firmeza.

La esperiencia verdadera, fundada .sobre la observación 
exacta de los atributos de los cuerpos y de los actos que en 
ellos se producen, l ene que brillar pm- la luz dora con que 
la razón la ilumina: pero sí las pcrc.qvciuncs sulns im pueden 
cuiislilnirla, tampoco el entendimiento solo la produce, sino 
(lile la simula ó su])Iniiía; desliguniiidoln y alterándola , cuan­
do obra sobro percepciones mal rocojidns ó aprecilidas.

Por olvidar estas Circunsl.incias precisas ilel coiiocimioiilo 
médiri), se ha ofrecido, en el trascurso de los tiempos, el in s ­
te espectáculo de frecuentes canibios de sisteman, dando lugar 
á que ei escepticismo ó la incredulidad liayan negado ii la 
ciencia la cerlidunibrc que encierra

Ei resjielable Hipócrates, que en .Medicina representa ol 
gran papel que Súcra|,cs, su contcinporám'u, en iliusofia, al- 
zaiiduso cunlra el abuso de lus lilósoto.s, de los empíricos y do 
los místicos de su época, estableció la base sólida de la cien­
cia médica; dejaiiilü descifrado el sentido en que debe lomar­
se la csperieiiuia verdadera, y abierta para la posteridad la 
recia vía del legitimu progreso. La ob.servacion exacta, fe­
cunda por un riguroso raciucinio: lió aquí In breve fórniulu 
con que viene a espresar el método necesario para constituir 
la Medicina como ciencia: el criterio ó fiel regulador de su 
certeza. No fuá el primero, como dijo ei|uívucadjmeiitu Celso, 
que separó la .Medicina de In filosofia, porque no las divorció; 
sino que delenninó el modo cuino la razón debía relacionarse 
con los hechos sobre que tenia que actuar, para obtener este 
mnguifico resultado, estableciendo asi su legitimo enlace, y 
ofreciendo, como fruto opimo de la invención, sus imperece­
deros/Vo^nciíacoi v A/'-n'«ntó«. «Estoy firmemente persuadi- 
»do,—dice en el libro de ia Medicina arUigaa,—de que ludo
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7.médico debe eiíudiar la nalwaUsa e tnvuíigar mdadosamen- 
»le si «uiere desempeñar bien su comelido, las relaciona que 
Miene el hombre los aümeiilos y bebidas de que usa y 
»con todo lo que se refiere n su género de vida, y la influencia
toueeiersan-las cosas eníre si.* . . . .  .
^Por esto el Aípoc.aliímo, llamado también natunímo porque 
se funda estriciamente en el severo estudio é interpretación 
de la naturaleza, ha sostenido incólumes sus fundamentos, 
sobrenadando, como el arca bendita, en el proceloso mar del 
tiempo, agitado por encontradas y embravecidas doctrinas. 
Su sistema, amplificado y enriquecido con os descubrimien­
tos de las generaciones sucesivas, ha pasado sobre los siglos 
y  los pueblos, representado siempre por la séne roas ilustre 
de médicos que la historia conserva orlados, para gloria suya 
y para gratitud y-ejvmplo.

El inlluio de las épocas, según el giro especial que en ellas
loman las ideas, los descubrimieiitüscoelaiieos, tas tenden­
cias (ilosúlicas y el carácter particular del observador, »e 
coD>prende uuc. obrando sobre la formación de conocimienlos 
lan complexos, puedan inclinar al animo hácia uno u otro de 
los dos polos espuestos; por lo cual, debemos estar muy 
prevenidos para evitar los iiiconvenienles que ofrece a exa­
geración en cualquier sentido, ocultándonos por un lado la luz 
que lirilla  en el fondo de la ciencia, ó llevándonos por otro a 
la sima siu fondo de las bipólesis arbitrarias.

V.
Detengámonos un momento en esta grave cuestión, para 

deducir algún resultado provechoso do las consideraciones

**^H a esperiencia consiste, en efecto, en el conocimiento de 
las cosas deducido de la observacimi iiimediala o por medio 
dt' los espcrimenlus, menester es que sepamos como hemos de 
llegar á esta adquisición-, supuesta ya la nialeria indispensa­
ble. ü sean las percepciones verificadas.

l’ rimeramenle: para que sobre ios hechos observados pueda 
la inleügencia rcmonlarse á la abstracta esfera de los pnnci- 
iiios. sin esponorse á remedar la fabulade Icaro, necesario 
es que no salga de los limites de su dominio: que se reduzca 
á comprobar la existencia de los fenómenos, pasando después 
a descubrir las relaciones que entre ellos exislau; á iiivesti- 
onr las condiciones precisas jiara su desarrollo, y a determi­
nar elórrtenqiio siguen en su producción, manifestación y 
sucesión; consignando el resultado quede este examen ob­
tenga , como leyes que dcmucslreii la armonía que en
ellos rije. .................. ... . I 1

El lemerario intento de penetrar mas alia en el fondo de las 
cosas; el deseo de csciulriñar su causa intima y primaria, y de 
aicriguar el iiiistcriu de la verilicacion feiionienal, es un 
ataque estéril a los términos de lo posible, asociando la inia- 
cinacion para el despropósito y otorgándola un derecho que
de ningún modo la compele. .........................

El secreto de la creación es el fruto del árbol prohibido; la 
inteligencia dejaría de ser linila cuando estuviera en el caso 
do cnniprendiT lodo cuanto alcanza el Aulur de lo creado; la 
ley de pcrfeclibilidad estaría cumplida, cuando la razón nada 
lu \ iera oeiillo sobre que ejercilar sus faciillndes escudriñado­
ras; y el liü del alma se linbria en gran parle satisfecho, no 
dando lugar á creer en su inmortalidad bajo otras formas mas 
sutiles y con otros medios más perfectos.

1.a oscuridad en que estamos sobre el modo de obr,ar la fa-
.1 .^  É .v ..<  « r a L k i t t i ^ e  n /\T *  T v i i a c i r n  r n ^ r ' / í lciiliad de producir muMroientos por iiueslra propia fuerza.

. . .  ----- -—'liun  interno, porcuj a causa pudiera sor más clara para el senli. ............ , .
lo mismo que esUi dentro de nosotros y en nuestra misma 
conciencia, basta para persuadirnos de la inutilidad de nues­
tros esfuerzos en cuanto al conocimienjo intimo de las causas 
primarias de las demas cusas.

No se fatigue, pues, el eiileiidimienlo, en vano, por pene­
trar, con las ciindiciimes acluales, en abi-mos insondables: no 
8C enrede en laberintos de enmarañadas re^ueUas en que no 
calle el hilo de .\riadna para asegurar la salida; ponga freno á 
su osada aspiración, y reduzca a la obediencia á su imagina­
ción exaltada v pretenciosa. Concretándose a las funciones 
que le esláii coüferiilas.es como pirede alcanzar, en malerias 
de esperiencia, ludo lo que le es permitido; ofreciéndosele en 
ella campo bien dilatado para su ejercicio y aplicaciones, tan 
incalculables en el numero como inapreciables en su utilidad 
práctica.

Asi se adelanta en física. en química, en astronomía, en 
geología yen todas las ciencias esperimentales: perfeccio­
nando el estudio de los fenómenos, y determinando mayor 
numero de leyes. Y la Medicina, quo está en la propia cate­

goría y es más difici! que ellas por la naturaleza variable del 
suceto que abraza, do debe ni puede fijarse en otra zoua para 
sus comiuislas, ni emplear en sus trabajos olro género de pro- 
cederos

No se’ halla, por lo lanío, en el caso de intentar temeraria­
mente rasgar el tupido velo que cubre el misterio de la vida, 
ni de dar lugar á la imaginación para que sugiera al entendí- 
miento hipótesis arbitrarias sobre la causa primaria de este 
admirable y complicado fenómeno, que representa el modo 
especial de existencia del hombre, y respectivatnente el de 
los demás séres organizados. Contenerse debe en la observa­
ción de los fenómenos fisiológicos, normales o patológicos, 
üislíDKUiciulo ios conslaütes (le los variables, los generales 
de los parlícuiares; iijarse en los conslanles y generales, y 
analizarlos pata descubrir su estado de sencillez o de com- 
olexidüd; calegorizar los más simples de entre ios conslantís 
v generales como causas inmediatas de los compuestos, ea 
fazon á su sencillez y generalidad; buscar cuidadosumenle laa 
relaciones que entre si tengan los que haya asi clasificado, y 
comprobar el órden fijo bajo el cual se produzcan los efec os 
oue de la causa principal emanan. Las leyes nsi descubiertas 
ocupan en filosofía natural, el lugar que los axiomas en las 
.ciencias abslraclas.

Pero aun contenida la razón por este coto que separa lo 
realizable de lo fantástico, lo posible de lo absurdo, no dara el 
oheervador á sus trabajos la perfección necesaria, si no dis­
tingue los fenómenos que concurren en la vida, por su propia 
naturaleza; y si los comprende á lodos en un mismo genero, 
cuando suscaractéres especiales dan suflcieulemcnle a cano- 
cer las dislinlas causas de que proceden. El obrar de esta ma­
nera induce á baslartlear los resultados de una obsen ación 
legitima por preocupación é insuficienle disposición de 
ánimo, travendo á la bomogeneidad fenómenos i i  reilacibies; y 
arrastra á someter á ley-es estrañas los que son producidos 
por las suyas propias, violentando la exactitud y falseando las

'*"La'°unidad de causas secundarias no puede establecerse 
sobre hechos discordes en su carácter fandamenlal.

Es evidente ademas que, para llegar á establecerlas lejes, 
que no son otra cosa que la expresión de los principios a que 
el entendimiento se remonta por medio de la inducción, debe 
contarse con un cúmulo dédalos muy numerosos y apreciados 
en iiiuv diversas circunstancias; porque solo asi podra el 
ánimo iliscernir los fenómenos acaecidos por motivos acceso­
rios ü accidentales, de los que llevan en su permanencia el 
sello que marca la categoría de ley que trata de consignarse. 

Ha de tenerse igualmente csquisilo cuidado en apreciar 
todas las circunslancias que concurren ea lii producción de 
un fenómeno, para buscar entre esle y cada una de aquellas 
las relaciones que haya; a fin de 110 confundir los de .causali­
dad verdiidei-a con los de antecedencia fortuita, ni los oe
combinación fija con los de mera coexistencia. .

El animo debe estar libro de toda preocupación que le in­
duzca involuntariamente a descifrar los fenómenos, no conio 
son sino según el horóscopo que le alucine; en cuyo caso a 
inlerprclacion de la naturaleza se convertiría en una tabula 
más o menos verosímil. , , .¿ 1,

Es también necesario que el habito de observar eduque a la 
razón en esle dificultoso ejercicio, para que investigue coa 
sagacidad y traduzca con acierto: asi como la instrucción luo- 
(lad.-i, que suministra la lecliira de autores erijidos en aulorh 
dad en la república de la ciencia por el común Bcntir y por a 
tiempo, debe forlilicar al juicio oou los tipos mis legitunw 
paro hacer las comparaciones. . , , , 4 „ciai

Por no haber ajustado los procederes mtelecUiaies á eswi 
reglas, necesarias á la determinación de la verdad, se ha fle=r 
variado en Medicina, como en otras ciencias; y el siglo en que 
vivimos, que blasona de espenmenlal, a la par que consijut 
adelanlamienlos gigantescos, no deja de incu rrir, por 
mismas causas, en semejantes errores.

La historia. en sus fastos instructivos, nos ofrece leccinn» 
provechosas para evitar estos deslices, que esterilizan con 
frecuencia los Ir,abajos y oponen rémora al progreso.

El no sujelar la razón á los lim ites que la e s t á n  marcano 
en el campo feráz de nuestra c iencia, fue causa de que w 
pneumáticos crearan aquella materia sutil, p n e u m f ,  a qoe 
Ferian la causa de la vida. Por igual motivo ideo Vjiu-Dm® 
los órdenes de arqueos, distribuidos por los órganos 
diversas gcrarq iiias, y sometidos á la obediencia de ueo P 
c ipa l, que, desde el centro epigástrico, re jia con cierta 1 
ligéncia los fenómenos fisiológicos. Rassori í^uiido las aro 
rias diátesis de estimulo y de coutraeslimulo, en cuyo eq
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brío hizo estribar la salud. Y Daliiineman realizó la fuerza 
vital, aislándola tlel organismo y negándola, como los male- 
rialislas, su espontaneidad curalisa á cada paso demostrada, 
inventó los imaginarios miásmas para la producción de todas 
las enfermedades crónicas, y forjó eu su íaiilasia la dinami- 
zacion intiiiitesimal de las sustancias medicamentosas, en 
razón directa de su atenuación y á beneficio de procederes 
propios del reinado de las ciencias ocultas.

El no distinguir los fenómenos físicos de los lisiológicos. 
hizo que los antiguos metódicos ó atomislas cayeran en el 
grosero error de someterá estos á la propiedad decontrac- 
oioa y relajación de ios poros; los ialroquiraicos del siglo xvii, 
en eíde atribuirlos á la acción de los ácidos, de los álca­
lis y de los fermentos ; y los iatromecánicos que les siguie­
ron, en el de reasumirlos eu la acción de las causas físicas ge- 
aerales; incurriendo en el mismo vicio los quimiálricos mo­
dernos, con su afinidad y su catálisis.

Por igual motivo confundieron los animislas el principio 
' conscienle y libre, que tiene á la economía por teatro de sus 
manifestaciones intelectuales y voluntarias, con la fuerza 
ioslintiva y espuiilánea que rijc  las funciones de la vida, rc- 
tandiondo en el alma la causa productora de los actos psycbi- 
cos y lisiológicos. Asi como los organicistas, no distinguien­
do lo estático de lo dinámico, hicieron dependiente la activ i­
dad funcional de los compuestos anatómicos.

El emanciparse de las sabias reglas que la filosofia y el 
buen sentido tienen marcadas para la generalización, indujo 
i los (liiiamistas del siglo pasado á no admilir otras leyes,

I paraesplicar los fenómenos vilales, que las propias de la sen- 
' sibilidad y la contractilidad, como á los homeópatas áaseiilar 

en absoluto la arbitraria ley de los semejantes. Y por la misma 
causa el ardor febril de nuestros dias nos sorprende á menu­
do con deducciones eslablecidas sobre un número limilado de 
obsenaciones particulares, de esperimentacioii fisiológica 6 
terapéutica, no de otro modo que s i, oii el campo de la es- 
periencia, fuera posible correr á impulso del vapor, comeen 
la superficie de la tierra.

El no discernir en f in , la acción que pueda caber á las c ir ­
cunstancias que concurren en la producción de un fenómeno,

Eara reflexionar sobre la iiiQueiicia que cada una pueda 
aber tenido en el resultado, y fijar su relación verdadera ó 

' más probable con la causa que demuestre un examen con- 
cienzudo, es el motivo por el cual vemos al vulgo y ¡i las inte­
ligencias poco habituadas al rigor del método, alcstigiiar, con 
hechos cuyo valor intrinseco doscoiiocon, la exactitud do 

I practicas absurdas y liasta ridiculas, y apoyar con falsas in - 
■ lerprelacionos las más erróneas doctrinas.
, |Tan peligroso es incurrir en la falsedad sobre materias es- 
j penmenlales que exijen, para preservarse del error, las mas 
I esíjuisitas precauciones! Y sin embargo, no hay quien no se 
crea competentemente aulorizado para juzgar sobre ellas, ni 

I absurdo, por grande que sea, en las ciencias de observación, 
Que no aparezca atrincherado en el arenisco terreno de Ibs 

\ hechos. Lección funesla que, á no hallarse el entendimiento 
en posesión de un criterio capaz de apreciar y de disllngiiir 

113 legiljmidad ó invalidez ríe las pruebas aducidas, hundiría 
I sstas ciencias en el más nrofutido menosprecio, asen lando en 
I ei ironn de la verdad e! descarnado y fiero escepticismo. Pero 
M3 razón, convenienlemenle instruida é iluminada por la 
1 Clara anlorcba de la verdadera filosofia, no lo consiente: só­

plele al análisis los resallados contradiclorius de la observa- 
cmii diseordante; los descompone en su firme y refractario 

I crisol; los examina y refiere á tudas y cada una de las causa.s 
“Pífenles y probables de su manifestación; y  colocando á 

I cada cual en el lugar que lo corresponde, determina su ge- 
I "'''DO o más fundado senlldo, despejando su atmósfera del 

neouiüso error que le encubría.
Al recibir, pues, los hechos trasmitidos sobre los diversos 

I esiauos de la vida, que la conciencia ha de someter á su 
debe considerar primero, con la aptitud que dá el 

' »aoer, la sagacidad que imprime la costumbre, la calma que 
proporciona la despreocupación y el método que suministra 
en.!*” !  ‘ procedencia que tuvieren; porque son 
-ojpecnosos de error los aducidos por sistemáticos ilusiona- 

! c Dadel esclusivismo de las doctrinas, como los buques que, 
«iiciHio (lepuertos apestados, llevan consigo la fundada pre- 

Iraspurlar en su seno los agentes mortíferos de 
vi.,, 1®''°'* impregnados. En el acto del juicio, sin perder de 
,„,j® 'os muy variados elementos que figuran en el cuadro 
«tuvo de la vida en sus diversas situaciones, hadetenermuy 

I n,, ,‘® carácter modificable del conjunto, por el cual la
'•iiuraieza humana se acomoda y doblega á muy diversas c ir-

cunslnncias, no siguiendo en sus fenómenos la fa lilid iu l que 
ofrecen los del orden físico. ¥ por fin, liav que coniar coii la 
fuerza vital, fórmula abstracta de la ad iv iiln il, espontaneidad, 
y finalidad que se observa en la ecunomia, en cuya virtud se 
manifiesta la tendencia al equilibrio normal en las perinrba- 
ciones morbosas, como en los líquidos la de subir al n ii el de 
su (lepósilu, y en las moléculas cristalizaliles la de agruparse 
en formas regulares y geoaiclricas; para que, rocnnoei.'mio 
esta saludable lendencia. cuya iiiiensidail no liciie escala 
gradiiaila en que baya tin término que señale con precisión el 
maxinium adonde llegiio, no nos sorprendan ios Iriiinfosiiiie 
elln alcanza, a veces sin ayuda, v en oca îoruM ron los tiú< 
voruulos procederes.

Difícil será que, con (ales reglas, deje la inleligcneia de 
encontrar en los fenómenos lacausa gennina que los produce 
y  los enlaza, y de iMsliognir las variables y nceidenlales á 
que la razón vnágar. entregada a la lógien clelosanleeedenlos 
visibles y eonsiguientes, da la iinpürliincia primaria iiiie no 
las corresponde.

'Se emuliiuirij

SECCION DE MEDICINA LEGAL.

MAS SOBRE LA SITUACION DE LOS .MÉDICOS FOIIENSES.

flonda impresión debo haber causado en el ánimo de los 
médicos forenses la leclnra dd arliculu publicado eo el ullimo 
número de Ei. Smi.o; pues con las maiiifeslaciimes qiio un él 
se hacen de las cantidades presupuestadas para d  pago dd 
sm  icio que aquellos prcslan, han debido dcs\anecerse por 
ahora las legitimas esperanzas de ver remunerado su irabaio 
como es Je estricta justicia.

Para diez y odio meses hay prusupueslaila, con eslo objeto 
y pora otros gastos de justicia, la canlidad de l .n:;n, í fv reales' 
suma demasiado pequeña, y que no alcanza ni con mucho 
para satisfacer los derechos que en cslo liempo i]eveii‘'ueii 
los médicos forenses. Tanto inenosi cuanto i|iu¡ du los tres 
meses que han estado funcionando en el oño pasado de iN(l'> 
debe resultar un déficit consideriible en la caiUidmi presu­
puestada para su pago.

¿Qué liactjr en circunstancias semejanles para poner reme­
dio a un mal tan grave? Es necesario, unte todo, sciilnr un 
preccdeiUe, y es que el (lobienio de S. M. no qijime fallar ni 
una sola vez al pago de los comproniisos ipi'i ha cu iiln ido. 
máxime siendo estos tan sagrados como los lll■rel;ilos ofreci-^ 
dos de Real orden a los médicos forenses. Asi es iiiic Icipm el 
iiiUmo convencimiento de que ol animn del Üobiei iin e> cum • 
p lir a los forenses cnanto les tiene pronieliilo; y si nu i,re­
para los medios para hacerlo con exactitud y oportunidad, es 
porque debe ignorar a lo que han ile ascender los dereclio-» 
que devenguen. Al presente carece do datos oficiales, iiues 
las causas en (|ue estos figuran , ó e.sláii siislaiicíándosn en los 
juzgados de pnmi'ra iiislaneia, ó se hallan en las Audiencias 
para recibir el último fallo.

I’ iirtioiido de estas premisa», c! deber do los forenses e.s 
ilustrar al (lobioriio poniendo en su conociiuienlo á lo iiuo 
han ascendido los derechos de cada iiip, desde que lomaron 
posesión do su destino hasta la fccíin: hagan ig'i.ii iii,inifesla- 
cion los Ululares do los derechos que les lian enrrespondido 
cuantío lian obrado en siMitiicimi del fon-iise ó asociailus á él

tomo quiera que lii prensa médica se mueslra i.in solícifa 
por el bien de la claso, cada médico forense v cada Ulular 
diríjase al penodn:.i ijuu le parezca p.ira qué su direclor 
tenga la amabilidail de insertar la cuenta que cada cual le 
remita de los derechos que tuviere devengados. V luin.indoio 
cada redacción la mole-lia de sumar Ins cueiilas que ujiarez- 
can en los distintos periódicos, se tendrá una idua aproxiina- 
(la de lo que puede valer en un año eí servicio in díco 
forense.

Y si al mismo liempo se solicilára del Sr. Mini-^lm del 
ramo la gracia de hacerle conocer verbalmenlc lo (luc ciicsla 
en un año dicho servicio médico forense, se obtendrán si 
resultad ^ realización de esle proyecto , prontos

No me opongo á que se baga la esposicion que ha prooiicslo 
un compañero, D. (rtimersindo Fernandez; pero para razo­
narla era necesario saber lo que importa el servicio foreiíso 
de un ano. á fin de comparar la suma de los honorarios de­
vengados con la que hay presupueslada para su pago v 
hacer (jonocer la diferencia al Gobierno deS. .M., paía que
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tomase las resoluciones que creyera justas. Hl medio que pro- 
pongo me parece más pronto y sencillo y á la v m  mas politi- 
co para conseguir la henovolencia ilel Goliierno.

I'üf sí se adoptara el proyeclo que ¡¡ropongo, voy a consig­
nar los (Jerei'lins que tengo Ueveiigadus eu este distrito jud i­
cial de Aguila r:

Uerrdios dritensailoi.

F.fl s»iilcnci<« lermin»Jis dc«d« i .• de ocluhre k iiU i
el 0 de febrero.............................................................  8.S9J rs.

En isulenciaí i>eodionlej...............................................  1,323

ToH l.................................  7,205 rs.

A primera \is la  parecerá esi'issiva esta suma, como re lr i-  
Ijui'inn del servicio prestado; pero si so tiene en «msidera- 
ciiin que lie nlo o Puente Q eiiil, que osló tres leguas largas 
de la cabi'/n del d istrito, unas ciricuerilii veces; i|ue nece­
sito en ai|in*l pueblo pagar casa donde liospedarme. y sostener 
dos caballeri is, una para el criado v otra para m i, y que 
por ultimo, p ir la frei'iieneía ile estos vi ijes pierdo mucba 
clicnicla. pues de asistir los casos judiciales del ilistrilo  , es 
imposible, la práctica civil de la iiiedieii.a; so vendrá en eo- 
nociinieiiio que diclia cantidad es un premio inodico, aleiidi- 
<lo el trabajo v los gastos que ocasiona el servicio.

Aguilar 26 d« tubrcrs de 1863.
VlCtXTK N uFLO.

OTIlO POr.O MÁS SODHE KL MISMO ASUSTO.

Tres meses hace que fueron instalados los médicos foren­
ses y ya se quejan con razoii de no ver remunerados sus ser- 
V icios. lemieiido con fuiidamc.nlo irascurra mucho tiempo sin 
percibir los dercclios que la parte o el Esiado deben abonar­
les, para no defraiular sus esperanzas.

Para los médicos que lian obtenido plazas de forenses en 
las .poblaciones donde leiiiaii prévianienle su residencia, 
jmede ser considerada cue.stioii de tiempo l:i época masó 
mellos remula en que perciban sus honorarios, porque debe 
suponerse que contaban ya con clientela; mas para los que 
lian ilejaiiu sus parlidos y hedió viajes más ó menos coslosos 
par í irasladarse á las r.ipilales tíe juzgado, donde deben 
lesidir, es oneslioii de subsislencia, acaso pcrenloria. Sabido 
es, por otra parle, ijiie las Irumilaciunes judiciales son de 
SUYO lemas v muy jurgas, por los iiicideiilcs que ocurren y 
por los iilazus indispensables que siguen siempre a las noli- 
licariones lio cuantas personas i iilervienen eu los asuntos que 
compelen .i la administración do justic ia ; y esta lentitud es 
muclio inavor eii las causas criminales, en las que la depura­
ción de 1.1 Verdad es más d if íc il. cuando falla la confesión de 
los reos, l'ur eso iin os iiifrecnenle ver trascurrir algunos 
años de.sdo (jiie se in»lruyen l.is primerns diligencias on ave­
riguación úe un crimen, basta su sentencia Ueliiiiliva; y aun 
eiiiinccs empieza otro luicv-o pl izo, naila corlo, para la exac­
ción de las rostas si ol Uelinciienle tiene bienes. Cuino por 
otra parle los principales servicios que presta el médico 
furente lioiioii lugar en las primeras inslrucciunes del pro­
ceso , i'S muy frecuente ver pasar dos, tres ó más años entre 
ellos y su rc’muiicrai'ion.

ll. is ',1 aqui no ha ofrecido graniles incoiivementcs para los 
profes ;i'e> la ubtcncion á largo plazo de sus merecidos hoiio- 
r.ir ius. porque rara vez coiisenlian en cobrarlos, y podían 
imleninizarsr cii parlo de su demora coa liis cantidades dis- 
creciiiiiiiles que les er.i lic ito  poner al pié de sus actuaciones 
médicas; mas boy que estas so liallan sujeias ó ta rifa , lo más 
exigua posible; boj que son va niius fund uiarios públicos, 
oblig.idiis á desaloiider lod,is’ sus ocupaciones por eumplir 
con jos iiiandalos do la auloridaií jud ic ia l que á ellos se d irija , 
es de mduria iiijus llc ia  hacerles esperar el fruto de su iiuprobu 
V re>poiis,ib!e traliajo basta la cúmplela suslaiiciacion de la 
caiis.i, basta que resiille del lodo probado que hubo o nó reo. 
y que qru 6 no insolvente.

Yo croo más ajustado a r.izon y más conforme a la equidad, 
que la Ailraini^iracioii se ene,irgue de abonar cada ine,s o 
cada Irmieslrc el Importe de los honorarios devengados por 
los forenses, haciendo préviaincnle las oportunas liquidacio­
nes mensuales ó Irimcsiralcs. Esto no pasaba de s-t  un simple 
adelanto por el Estado de las muy raras costas que abonan 
las parles con las que podría después indemnizarse , pues 
sabido es que la mayor parle son declaradas de olicio, y a

nadie se le oculta que mejor puede el Gobierno que el prote- 
8(ir .aguardar su lej-ano rcinlegru.tu *1 p *6 •• • ‘á*** .TIA

La inleliaencia directa entre aquel y este para el pago de
- • ■ ■ ■ - ......-I..honorarios, evitaba al faciiUalivo el compromiso de perdonar 

a las partes el lodo ó alguna porción de ellos, como sucede 
con frecuencia, particularmente en los pueblos donde el 
negarse a ciertos favores, que después se olvidan, atraen 
innobles venganzas por los que se creen árbitros de la suerte 
de. los profesores. , . ,i , ,

Tal es en mi concepto, el medio de acallar por hoy las 
quejas muy fundadas de los nuevos médicos forenses, inierÍD 
se reforma el decreto que les creara estableciendo sueldo lijo 
liara los do juzgados y audiencias, y dejando la tarifa coa la 
forma predieba de cobrar sus honorarios para los demás profe­
sores cuyos periciales auxilios son necesarios en casos pereu- 
loriosó como auxiliares de los anteriores.

Fi.onnacio P i-.iiiio te  v MiSoz,
Vlll&hoi 17 de b'Ltcro de <863.

Cuadro eatadístico de lo» reootiooimieotot y  autópaía» verifica- 
do» durante lo» año» de 1861 y 1 8 6 2  en el partido judicial 

de Alcañicei.

NOMBRE oh; l a s  LESIONES.

,Vña do 1 H 6 1 . ^

Heridas conliisas en la cabcia y rostro, . . '  3
Idem en el Ironco j  «slremiilades................12
Herida perforo-corvanlc en el cscrolo, . i

Fractura de la tib ia ........................... , . • . <
Reconocimiento para indagar el estado de 

iotegridad de las facultades inteleelualcs. - >i
Idem por falta de UiscernimieDlo.................. | »
,  • .  t Pof apoplegia............................  I

I Por inmersión.......................... . f
Reconocimiento de enfermedades internas. | 2

z  I z

31
A u o  do Ié d 0 9 .

Heridas contusas en la cabeza y rostro. . .¡
Idem en el tronco y cslremldadcs...............
Idem punzante en la nalga izquierda. , . .' 
Idem por arma de fungo en el testículo

izquierdo.....................................................
Fraclutu dcl temporal y parietal derecho. 
Idem de las dos últimas coslillss falsas del

lado izquierdo............................................
Idem de la primera falange del dedo anu­

lar derecho.................................................
Reconocimientos por falta do discerni­

miento............................................. •
Idem de cicatrices.........................................
Idem de cnfcroio lades internas..................

I Por apoplegia..........................
Por fractura conminuta de los 

huesos dei cráneo, , . , 
Por quemadura producida por 

el agua blrvieodo. . . . 
Por herida penetrante de ar­

ma de fuego en el vieutre. 
Por sumersión, . . . . .
Por íufanlicidio , proilueidu 

eslc por omisión de la liga­
dura dcl cotdoo. . , .

AuMpaiai. (

<6

39

Por los a ilju iilo i cuadros se vé que 30 han sidoen l?hl y 
3 2  en 1 8 0 2  los individuos que fueron reconocidos y asisliuo»! 
iloraidlio oslando la mayor parle de ellos a seis leguas d« 
diálaiicia, de pésimo camino, habiéuiUiselc hecho a alguDu» 
de diez á doce visilas y eu dias la aiayor parlo lluviosos j 
otros de un calor abrasador.

El médico forcBie, 
YliSTl-RA M.vp.iv SoiELO.
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PRENSA MÉDICA.

B S T R A N J E R A .

O ficvidftd lo c a l  c u r a d a  p o r  e l  usto d c l  Tucus v e s i -  
c u lo su s .

. En el espacio de un aiío se han referido casos de adelgaza- 
I mienlo artilicial, obtenidos por el Sr. Ducukcve-D up.uic por 
Imedio del fucus vesiculositi. Después de la publicación ^c  
lesios hechos. ha curado dicho señor á un panadero, cuyo 
I predominio adiposo era ta l, i[uo le impedía salir de su casa. 
ICiialrocientas pildoras de ires granos dcl eslraelo alcohólico 
Idel fucus, tomadas á la dosis do cu a tro á diez por d in , le ro- 
Ibaiaron lil kilúgramos de su peso sin incomodarle nada, c ir -  
Icunslaucia que debe ser lomada en cnenln.
I El fucus vesiculosas puede usarse con éx ilo , iio soiamenle 
Iconlra la gordura escesiva y prematura, sino lambicn eii las 
lacumulaciones locales de grasa que son frecuentemculc desco- 
loocidas, y que dan lugar á errores de diagiiúslico que llenen 
Iporlo inenos el inconvenienle de motivar tratamientos inúliles. 
■Estos depósitos adiposos se encuentran, sobro todo en las rau- 
ieres.eii la regioii supra-clavicular. Este estado singular y 
línuf poco conocido, no produciendo iiicocnoilidad, puede 
Abandonarse sm hacer ninguna medicación parlicular; pero 
lompréodese que en una cavidad como el abdómon, la pre- 
tóocia en el epiplooii del lojido adiposo eii proporción exago- 
pada, produce trasloriios funcionales de importancia. Esto lia 

Jsldo observüdú rect6ntcn]cnle por ol Dr. Klrn en elsi'^uieii- 
|le caso:

Se trata de un hombre de fio años, que tenia'hacia mucho 
piompouna hérnia inguino-escrolat, que en 1861 se eslran- 
fcub. Se la redujo eii parte, y liabieiido cesado los acciileiUes, 
be se ocupo más de ella, aunque le quedó un tumor del grueso 
M  una nuez. Desde entonces las digestiones se hicieron más 
léalas y sobrevino la astricción; el enfermo solo movía el 
Vientre una vez por semana; su abdomen se hinchó hasta el 
punto de presentar á los seis meses la misma elevación que 
|n una mujer en el término de su embarazo; al mismo tiempo 
lanía gran disnea, y los movimientos se veriíicahan con 
plicultaü.
I El Sr. Kciin vió al enfermo la primera vez eii estas condi- 
Iwnos. A primera vista se debía creer en la existencia de uii 
ferrame consiilerable en la cavidad abdominal, pero la esplo- 
facion no reveló ningún signo de derrame; la tumefacción 
ira ocasionada evidentemente por un cuerpo hlamlo, iio liqui- 
|o , en otros términos, por un gran acumulo de grasa en los 
■'Pliegues peritoneales, y notoriamente eii el epiploon; el 
■esio del organismo participaba, aunque en grado inlinilaraen- 

menor, de este desarrollo dcl tejido adiposo. El Sr. Kuux 
■nsayo la taxis para devolver al epiploon la liberlad perdida 
■icia inuchú tiempo, y que habla podido producir el estado 
Tasiemo de este organo; pero en vano: era preciso para 
Ksiruir estas adherencias recurrir á una operación, cuyos 
junados eran problemáticos. Quiso ensayar el fucus vesi- 
I Pi ín y éxito ha probado su feliz inspiración.

febrero empezó á administrar el polvo del fucus 
‘íe.ii» centigramos; como el estado general y sobre 

rtinn ' ® urganos digestivos requería el mayor ¿uidado, 
lis V I P i h l o r a s ,  una por la mañína, otra al medio 
P y otra por la noche, añadiendo diariamente uiia pildora 
W io  1"’ Sedlilz de dos en dos dias:
li-n. h á las diez pildoras, tres tazas de infusión del
[I; * - ‘^®spues hizo con el estrado pildoras de 15 cenligra- 
I  tiesde luego seis y aumentando hasta diez por
I ¿nra necesidad de agua de Sedlitz, pues
I , hacia una ó dos evacuaciones diarias, 
fctitmí u semana de este tratamiento, la tensión del 
1,1 Pehij? tiisminuido considerablemente; se suspendió 
■snin?, 1® y como el vientre continuaba libre, se
lr,ii® 'y° gradualmente el número de pildoras hasta seis

abril se suspen-
llaha™ii siempre un poco prominente,

ílexibíe; la disnea habia desaparecido y los 
fin ^ verificaban con entera liberlad. 

irarin -®!.. u “''‘“•>'■0 el enfermo se hallaba completamente 
j  I estaba delgado y enjuto, y gozaba de perfecta salud.

• í l a  de r e c o n o c e r  c ie r t o s  a l t e r a c io n e s  d e l  híg^ndo.

^ propósito del diagnóstico de 
I  sheraciones, lo siguiente:

Importa mucho conocer las dimensiones, la conformación 
<lel nigaclo y la naturaleza do loa lunwrcs de su cara coiívexa* 
pero cuando un liquiili) separa la pared abdomiiial dol órgano! 
lio se llega suio muy ilificitineiile al conocimiento do los sig­
nos físicos. Se podrá en muchos casos, y por los procedimicn- 
los de toimi-.T y TfiiiusseAu, comprobar el simple auinenlo de 
volumen del hígado; pero estos procedimientos bruscos, que
Ohran nnr BnmrAcn ^éviv r\ .s ,% n  a .... ................ •obran por sorpre.sa, smi poco á propósito para un exiimoH ii'iás 

liünipu para deleriiiiiiiir la regulnriilad li i r -comjilelü, no hay ..v,,vii.iui,u m icj^uuiinmu u ir ­
regularidad del borde niitcrior, los cainliios sobrevenidos en 
la coiuiguracion, la uniformidad ó las emiiienoins que pueden 
existir eii la sustancia hepática, y que sobresalen masó monos 
en la cara convexa.

En muchos casos, sin embargo, se pueden adquirireslas no­
ciones de una manera muy sencilla. El aumenlo de volúmeii 
y de pe.so del organo relaja poco a poco los ligamentos supe­
riores y lalernies, y esta relajación produce mayor moviüdnd.

eslú acostado en posición supina, el hígado 
se dirijo hacia atrns, y la capa liquida, menos dura, ocupa la 
parto anterior y sunerior; si, por el contrario, el enfermo 
esta en pronacion, el hígado viene á colocarse inmediaiameii- 
le detrás de la pared abdominal. Colocada la mano cii la parle 
inferior del vientre y ejerciendo la palpación de abajo á 
ai riba, lodo el tiempo necesario para una csploracinn comple­
ta, podran descubrirse lesiones que se ocultan cuando ci 
cuerpo esta eii otra posición.

El autor dice, que desdo que tuvo la idea , hace dos años 
de aprovechar las ventajas ife esta posición, ha diagnosticado 
muchas veces c-nfermedades que no hubiera conocido sin este 
medio; que está lejos do prelemler que este iiroceder sirva en 
todos los casos; pues las adherencias patológicas m.ás ó menos 
solidas entre las dos hojas pcrilonealcs y las asas enc-efaloidcs 
en la cara cóncava y posterior, estableciendo relaciones do 
coiitiiniidüd con el diafragma, etc., podrían impedir al higa- 
do obedecer á las leyes de la gravedad; pero estos casos son 
bastante raros.

l u ( o s i « a c l o i i  ó  c x a n l c u i a  q i i ú i i l c o ;  p o r  e l  !S r .  K r c i r o - r .

Esta afección ha sido observada en el hospital Catalina 
cinco veces durante el año ix fil á 18112, oseliisivamenlo en 
ios obreros de la fábrica de quinina dei Sr. CAiu.ik Joust. Se 
presenta una picazón fuerte con rubicundez y luiiicfarciotv 
ue la piel, seguida liien pronto de la formaciim do un exaiile- 
ma vesiculoso, en las partes sexüaics y en los muslos des­
pués en la cara, en las manos y en ios brazos, cuyo exantema 
presenta poca humedad, se soca rápiilamento bajo la foniM do 
costras dcIg.uUis, y termina por descamación. IH oslad» ge­
neral es satisfactorio; solo aparece en algunos casos liebre 
ligera y trastornos gástricos. La duración es ile una ó dos se­
manas. Esta afección no invade más que a los obreros oouiia- 
dos en precipitar por medio de la leche de cal, y en lillra r la 
quinina todavía impura, .álgunos hidividiins presentan una 
verdadera inmunidad contra esta enfermedad; otros no son 
invadidos más que una vez, y otros la padecen de nuevo has­
ta el punto de tener que remiiiciar á este género de trabajos.

El Iralamleiilo es simple y consiste en los laxantes 
batios, etc.

C o q iio ln c h c i  r o tu r a  do la  n iom ltrn iin  d o l t ím p a n o  c o n  
lio iu orrú g 'lii. — T r a ta ia i lo u lo  propuoM lo p o r  e l  «oAo*-

Analizando las observaciones que confirman la opinión de 
WiLDE, respecto á la relación que existe entro la hemorrúgia 
que se verifica por el oido en la coqueluche y la rotura del 
tabique timpánico, el Sr. T riqubt ha llegado á formular de la 
manera siguiente el Iratamienlo que conviene emplear en 
casos análogos:

t . “ Si hay dolor, aplicar venlosas en la apófisis masloi- 
des, ó dos ó tres sanguijuelas delante del Irago (una sola­
mente en los niños muy jovenes).

2. '̂  Prescribir como anliflogislico y derivativo los calome­
lanos ó la escamonea, á dósís proporcionadas á la edad deí 
sugelo.

3. ® Inmovilizar la membrana del tímpano con algunas boli­
tas de algodón introducidas en el oído por medio del spécu- 
lum y un estilete romo, poniéndolas en contacto con ia super­
ficie del tabique.

4. ® Apartar al enfermo de. los diferentes ruidos que pueden 
agitar la membrana, é impedir la reunión de los labios de la 
herida.
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3 I- Kavoretíer la cicstrizacioii de esla, locando los bordes 

de í» solución de conlinuidad con la mezcla siguienle;
Glicerina.......................... ’ O gramos.
Tanino..............................  0.1 decigramo.

En Cfila mezcla so moja tin pincel . con el cual se toca una 
ó dos veces diariamenlc la superficie de la roemlirana rasgada, 
dbien s e ^ lic a  sobre ella un pcdacilo de tripa mojado con
una cola de colodion elástico. ____  ,

Esins dos últimos medios lian servido perfectamente al 
Sr en siete ú ocho dias la cicatrización era

" S í l s l a le r r , .  .1 Sr. P e  ta te /iJKiavcrra , CJ OI.
raciün íc  esta rascadura del lioipaao a los cífüerxos de ia ración u t esia^^ l¡,
nniiirnleza • ñero s i. cuino cu u*iw >*o >'>s 
fe* ion del labiiiue ba sirio seguida de otitis reb^de y de sor­
dera |iermanenle, parece más prudenlc intervenir, que redu­
cirse a la cspeclafion. .

{Jourmlde m^decineel chiTurgtepralujuet.)

U r u m a U .... .o  ..r< lcu l» r  « (fu .lo  c u r a d o  p o r  lo »  a lc a l in o s  u  
a lta  dd»!» .

I  O S  ‘Íres CiunrnT y V i  i .p i a n  lian hecho en el IIútel-IMeu y 
e ii'eí hospital de I.ariboissiere de 1-ans.
«los PII los rpsulliuio.sobtenidos por los Sres. (TARn''r., U^ais 
SON r \  ?ronL n medio de la-aümiuislracioii de los carbona- 
ñs 9> a l n os^ ilo  que en tez del bicarbonato de potasa pre- 

S n S o  P  loTprVticos ingleses, han empleado el bicarbo­
nato do sosa, según la formura siguiente.

Iticarbonalo rio sosa
Agua....................  ,

Esla disolución debe lomarse en

6 al dia siguiente; y continuaba, sin
«lias después de la eomplela i esapariciou de los dolores arlicu
lares, y del movimiento febril. u jc ire s . Y iu.pum

v íu tH 'o T T s iíe rn ú m m

S Í = Í S S f r S S |S

adminislrado el bicarbonato.
I.u disnliicion, aiiiiquelue poco auradable, no producía repug- 

nancüVu;iprov.caba>omi^
“  u L  c alcalinas, y los ^t'ttomas

% t X b a T v S s in " io s
iS S id f io rs o P ^ b b í^ ^  alcalinas. ^
|..■ c« c ..c^ a  d c l  a z ú c a r  c u  e l  U u u iar  u c .ia s o  d e  lo s  d la U c-

l lc o » :  p o r  r l  »»*• «*•

nos secretores, confirmándose de este modo los resallddvs 
obtenidos por el Sr. R i c h i b d s o m  en sus espenineulos sobre la 
sintesis de la catarata.

(Giornalc veneío di seteme mmche.)

\ i* ila  uue lia lincho á la.olinica oflal-Drindü cuenta de Umj '

UÎ O
eal

P r la p ls m o  c o r a d *  p o r  e l  b r o m u r o  d e  p o ta s io .

Un ¡oven de 26 años padecía á consecuencia de una bieiior- 
rágia uretral, escesivas erecciones nocturnas, que nersiálian 
X  meses después de la desaparición ’de esta. No pfoSii. 
ciendo ningún resultado los afrodisiacos ordinarios, tomo dos 
S o s  debromuro de potasio durante cinco dms consecul,. 
l o r y e l  mal se alivió ligeramente; pero reapareció despuK 
de ia^suspension del remedio, y volviendo a su uso de uiij 
manera conlínua, v aumentando la dosis basta ocho gramo», li

iñ r'ía  “i. prop ie írf a rr.d i.i.c , d,l 
bromuro de potasio, ya evidente por liec ios análogos referi­
dos por el Dr. ScAiiuNzio in Annali uiítti. di medicina.
U s o  a© lo »  p r o p a r a ilo s  a r s c n lc a l c s  e n  l a  o f la lim a  poi. 

tu lo s a .

i s g g i

El Dr Eritchktt administra á los enfermos las preparaeith 
nes arscnicales, ya solas ó asociadas á las ferruginosas, pan 
combatir el estado general que tanta importancia tiene ealí 
aparición de ia oflaTmia escrofulosa. Ln los niuos de ciiicoi 
L T a ñ o s , seis gotas del licor de Fow.ler, admin|^slra< as IrK 
veces por dia en una cucharadila de ymo calibeado, es. sesjii 
él una dósis muy conveniente, bajo cuva mnuencia des-1 
aparecen las oftalmías pustulosas muy rebeldes.
* • (ücd. Tims!.)

Por la Prensa médica, F. d e  C l ln T E J A R E ^ A .

P A R T E  OF I C I A L .

M O N T E - P I O  F A C D L T A T I V O .

JUNTA llIRECTlVA.
ConTocatoria á  ju n ta  geoernl de lo» dUtrito»,

En cumplimiento de lo prevenido en el arl. i3G del Rp{H  
mtiúo ia^Junla directiva ha acordado convocar las juna 
cpnerales de distrito para el dia 15 de marzo próximo cujuj 
funms tendrán por objeto, no solo el cumplimiento de lape- 
S id o  en el arl. 50 de los Estatutos, sino la elección de « 
cargos de Secreianb y Tesorero, y de los dos ilUmo= v <; la 
doiiuelos haya, que corresponde verificar con arreglo a

‘“T S l in la s  d l & S a í S ^ ^  debida oporlaai J
la t e a  y lugarS^que deben tener efecto las de sus respedv

de febrero de 1863,- Por acuerdo de la dlrecüvil 
—El Presidente, Tomás Santero ij Moreno.—El secretario p-j 
neral, Luis Colodron.

s S t e s p S - j -
<i„ mfe «alió á c ui.’ cnenda de la paracenlésis ''Cl ojo.

eI . s hechos son imiH.rlanles. Po^í"'' iio 
luyen una tmevá prueba de que hi
lu.  ̂es sc 'rogula esclusívanionlc por los riñones, sino ju e  
circula con la sangre y  puede ser eliminada por muchos or.,a

SECRETARIA GENERAL.
ASUSClO BE AB M ISloa.

D Angel Gómez de Ciirrascon , nrofesor de medicina residenií«l
Zaragoza, desea ingresar en eo el

Lo que se anuncia eo cumplnnienlo de 10.1'^®^®°'?°®“ ®,™^ 
del Reglamenlo, con el fui de que si “ '«“ i' 
restar alguna circunsianeia que ^
vetidcarlo reservadamente y pnr escrito á b  Secretarla g ||y l 
en la calle de Sevilla, mim. 54, cuarto im ncipal. ...¡.C a le in ii 

Ma¿id26de febrerOde !863.-EI secretario general,L«wW“"  I

A S O N C IO  D B  P E N S IO N .

Doña «aria del Pilar Beroal, viada del sócio fnndadM ^  
do Moraiilla. solicita la pensión que b  „ sado. J
lo del espresado sócio. ocurrido el 22 de enero prOxtmo p̂ | 

Loque se pubMca en cnmphmiento de o pr^eiido enj _  
27 del Reglamento, con el (in de que ‘  J!» ¿tsoj
nifesiar alguna circunstancia que !*,sirva veriGcarlo reservadamente y por escrito á bbvcreiar g *  
^L•l en la calle de Sevilla, número i * , cuarto í>

M^lrid 12 de febrero de 1863.-E1 secretario geoeraL
lodron.
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VARIEDADES.

SOBRE LAS UNIONES CONSANGüíNEAS (t).

Hasta aqui el proceso formulado á las uniones coiisangui- 
oeasante la Academia de ciencias de París, sogun las noticias 

I que tengo sobre el particular; mi opinión es, que aparte de lo 
' exagerado de los cargos aducidos y del más ó menos valor do 
I lasesladislicas alegadas, que para mi son de escasa signifi- 
j cacion, fuerza es confesarse conformes con el sentir general y 

considerar como perjudiciales semejanles uniones. Aun sin 
I tener en cuenta los ejemplos prácticos que particular y cir- 
cuDstanciadamenle pueden alegarse, bueno es recordar que 

I siendo un hecho comprobado y constante, la propensión de las 
I uniones consanguíneas á hacer resaltar más y más los carac- 

léres individuales de las razas ó á individualizar, digámoslo 
lasí, la variedad que en la especie pueden crear tales eleccio- 
I Bes, estableciendo una homología más ú menos completa; y 
I Jando por asentado de que en el engranaje funcional de la 
Inaluralcza para la mejor armonía del efecto, son precisos los 
Icontrasles en los agentes que á 61 contribuyen; y que de la 
jiMion múlua de los homólogos nada resulta ó se oblicnen 
Iprodnctos bastardeados, según su proporción. teóricamente 
Is6 demuestra la coiilradiccion que á los fines de la naturaleza 
linfieren semejantes enlaces. Gomo prueba de ello, tenemos la 
Ifrecueucia con que á malrimonios de personas muy parecidas 
leu condiciones de belleza y perfección, sucede una prole mez- 
V ina y desgraciada, antítesis completa de su tronco; y la pre- 
jpoüderancia de facultades físicas y morales que en contraste 
Icón la mengua de las mismas en los hijos legítimos oslenlan 
los bastardos, pertenecieiiles á familias en quienes por razo- 
kos de Eslado se circunscribe el circulo para la elección do 
lónyuges- Residiendo yo en cierto pueblo de una de nuestras 
lilas, tuve ocasión de comprobar el resultado de los enlaces 
tu  estrecho círculo; porque reducida la aristocracia de aquel 
punto á tres ó cuatro casas que en si mismas se cutroncaban, 
peíanse en su limitada descendencia un joven con parálisis 
konvulsiva, dos imbéciles y una ninfomaniaca, sin que aque­

llo descollase ni en la parto estética ni en las facultades físicas 
Amorales; por lo que un amigo mío esclaraaba con mucha gra­
fio y oportunidad, que «á la siguiente geueracion los produc­
ios serian micos.» Por lo que respecla al argumento, a) pare- 
ler robusto, consignado por el Sr. Cliilü, de la ascendencia y 
fescendencia de los patriarcas, carece de fuerza, eu razou á 
pe  desde aquella remota fecha hasta la actual lian variado 
pucho las circunslancias físicas y biológicas del mundo y de 
|u conlenido. Giuéndonos solo á la especie humana y  á la 
InOueacia cósmica sobre ella, y acercándonos más á nuestra 
fPeca, ¿pueden compararse los hombres de hoy, en cuanto á 
pbuslez y resistencia vital, con los del siglo xrv y zv? ¿Cómo 
pnriau de soportar nuestros guerreros actuales las enormes 
iraiaduras de hierro usadas entonces, cuando hombres escoji-

jacaballo, se resienten en su salud con las ligeras cora­
s í de ahora? ¿Y qué fuerzas le hubieran quedado á Colon y 
I eraan-Corlés, cuando sus respectivos desembarcos en la 

spaQola y en Méjico, si hubieran espcrimeiitado en su 
enfermedades y defunciones sufridas por las tropas 

rspa O as que en los dos últimos años lian ¡do de espeüicion 
territorios? Y cuenta que las gentes de aquellos 

I  lan de España y las tropas de ahora salieron de las An- 
<íonüc llevaban ya algún tiempo de residencia. En 

•rLim^***°* ^ otros muchos hechos irrecusables, masó menos 
■ os a nosotros, y de cuya autenticidad no es lícito dudar,

«) ''ííM  el Ddoero iBlerior.

por ser infinitamente más valederos que las esladislicas fa la -> < « ir> y  
CCS y am.añadas de la aclualid.ad, fuerza es confesar que 
circuiislaneias no son iguales, y por lo tanto, el argume '  
más fuerle á favor de los matrimonios consanguíneos ca 
de importancia y al presente nada significa; Ululo á este a 
mentó el m,ás fuerte, porque no puedo acoplar como prueb#éj| 
el litig io  la de ejemplos de fisiología comparada, cstablecieiiW* 
una semejanza inadmisible y absurda, por miicbo que valie- 
sen, y lanío más, cuanto que tampoco son proccdenles, como 
se acredita á más de lo dicho por el Sr. Gourdon y Fluurens, 
por las razones espueslas por el iluslrailo Sr, 1). Nicolás 
Gasas, profesor de nuestra escuela veterinaria, quien lialanilo 
del asunto lia cmilido importantísimas consideraciones, de las 
cuales me permitiré citar algunas.

Hice pues, entre otras cosas, lo siguicnle:
naciones so ha suscitado esta cuestión 

practica de zooleclinia, de la mayor importancia y sobre h  
que se han vertido muy encontradas opiniones. Unos asocián­
dose a algunos naturalistas, condenan, en princiiiio eslo 
V a n i m a l e s ,  por los iiicunvenienlcs 
y danos que acarrea, mientras que oíros considerando los 
ventajosos resultados, bajo ciertos conceptos, faeililados por 
la esperiencia eu los animales domésticos, por uniones enlre 
paneules, deducen o inofensivo, de una manera absoluta, de 
esta practica, no solo entre los animales, sino que, iior de­
ducción, en la especie humana. i  . i m

«Aunque nos hemos ocupado ya algunas veces do la con- 
saiigiiimilad en La Agricultura Eipañola, sin embargo cree­
mos conveiiienle volver á insistir sobre esle punto, va «uo 
es la cuestión del día, a fin de que los g,maderos procedan

"  "■ ^ *  I »

C9mü pueden invalidar los principios establecidos pnr los h i­
gienistas que han condenado, en interés ó beneficio de las 
generaciones futuras, estas especies de uniones 

«No oreemos instruir á nadie recordando nuc la nalabr.i

«Las facultades nuevas que nuestras necesidades nos hacen 
buscar en los animales, vanan según las especies. Ya*en i-i« 
razas de producto se prefiere la pFecocidad el iim iom ii o e 
la fuerza muscular para la fuerza, la producción de una la n  
fina V sedosa una secreción abundante de leche; ?a como én 
el caballo inglés do pura sangre se busca una ñ iLcha nmv 
veloz , una ligereza eslreinada; todo lo cual es seguramente 
U t i l , bajo un puii o de visla dado, pero que hablando fisioló­
gicamente, no dejan de conslituir, 'á peslr de esto v e S ^  
ras anomalías ¿Qné se yé , en efecto, en estos m imalel? l L  
formas naturales destruidas, un desarrollo aiinrinal dd  tuiído 
grasoso, una rapidez de crecimiento en conlmdlccion con la 
rue rza .res is tcncay ongevidad, menor fecundídád mávo? 
predisposición a las afecciones c.nquéxicaa, ele etc ’ I u>go 
SI sen tales los productos de la coii.saiiguinidad; si de' ella se 
sac.m ventajas tan admirables, no há lug r á e in ili las 
esta muy di3l.mle e l ,poder deducir nada en contra ie  infiuió 
E ro d S io m ""^  razón atribuido á esto modo de r T

«No debe exagerarse el papel de la consanguinidad núes 
no concurre sola a la perfección do las razas doinéslicas '̂ ha v 
otros medios consagrados por la práctica y por c ie n &  
para dar á los animales las cualidades que se desean ó (iú¿ 
se requiere que tengan, como son la castración estabula­
ción permanente, alimentación forzada, preparacfoi etc 
por cuyo medio se pueden también modificar, m i  ó menoV 
las f.mullades nativas de los individuos para dirijirlas hácia 
un ohjem determinado, y sin que por eslo se baya iiiinca de- 
ducido de la eficacia de estas prácticas, como medio de meio- 
ra de Ip  razas animales, su aplicación á la especie bimiana 

iDebe considerarse que la ennsanguinidad^no tiene eii 
rig9r, por SI misma ningún influjo propio sobre la perfección 
artificial de las especies animales, pues no os más oue una 
circunstancia accesoria de la única fuerza que enlo îices ae 
pone en juego: la fuerza hereditaria. Lo que busca el zoo! 
léchmco, el ganadero, al unir los hermanos, padres é liiios 

Pare^te^co.es una seguridad mayor de 
existencia de las aptitudes. de los caracléres que le interesa 
perpetuar y que bo puede encontrar reunidos en lan alto
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grado mas que en los individuos del lipu mismo que los La

»  h .b i, no..d . e„ l . . r , z ,  
dishiev una di'geiieracioii orgánica maiiifiesla, caracterizada 
por una lendencia notable á la caquexia, morriña ó comoli- 
cion vdi-miiiui-ion de las facultades generalriees. Esta degra­
dación morbilica, que hubiera concluido por herir de muerte 
á toda la raza, se detuvo cuando, á consecuencia de la fpr-a lOUu in lilAU, 5L UOIÛ W S,ucinv»i/, ^ v « -  - -  T,. i • 
mncítm do ramas y castas nuevas rc5u taiilcs de la m ullip li- 
caciunde la familia prim iliva, fué dable unir los individuos

I« . .v i> k n  A l l í  HA a i  r n c i j
caciün ou m luuiiHu iiuunuvu, - .......— ................
aue. aunque del mismo origen, no lemán entre si mas que 
arados leíanos do parentesco, en disposición de no presentar 
fas uniones todas las condiciones de la verdadera consau-

®'’ "La^néccsidad de unir entre si sangres eslraiias, la cora- 
iirudia lamijien el hecho de que el ilishley aumenta su fecun­
didad de uiia manera snrprendenlo, conforme se aleja de »u 
rama de origen. Los ganaderos han pndido notar que este tifio 
nrosuera dc'una manera admiralde, y que produce casi cons- 
iniilcmcnlc mellizos ó corderos fuertes y hermosos con las

ní*ñede conocerse por lo espuesto, cuál es el verdadero 
nappl de la consanguinidad en la reproducción o mejora de 
las csnccies animales domósticas. Conviene cuando no se dis- 
Duiie mas que de muy pocos iiulividuos adecuados para asc; 
gurar la couservaeion de los caracteres que hay un deseo e

un error muv gra ic hacer de la consanguinidad un 
sistema general de reproducción, pues sena causa de un des- 
morccimienlo rápido y de decadencia de la raza o ca=la en 
(Uic se adoiilára' como lo cunliosan las autoridades uenUlicas 
V craclicas más cninpelentes. Newcasllc, por ejemplo , con­
dena de una manera absoluta la consanguinidad en lacspeeie 
caballar, considerándola como mas adecuada para sostener los 
vicios, sin ninguna de las cualidades de origen o manantial 
lirim iiivo , V hacer que la casta ó raza descienda al niy«\ úe 
las peores del país. Lafont-Ponloti y pombasle han 'e r t i i  o 
una opinión analoga, que lodos los hechos confirman, aunque 
algunos hayan pasado desapercibidos por no haberse ‘ e»arro- 
llâ dn en un grado siiticienle. Lo cual la) vez procede de a 
menor susceptibilidad nerviosa de los animales, que impide 
el une sufran tanto como el hombre, las consecuencias de las 
uiii'iiies ciJii'nugniueas. oponiendo mayor resistencia a la do- 
Eoncrncion que esta iirácUca acarrea.

i.En resúinen, la consangiiinidad no es de ningún modo 
una práclicii favorable por si misma, o cuniidn menos sin pe­
lig ro , sino que por el contrario, es para todas las especies 
una causa de que bastardeen y decaigan. Sin embargo, en 
ocasiones es útil recurrir á ella como un mal necesario que se 
sufre por las miras de un interés mayor.»

Con presencia de lodo, me afirmo y ratifico por mi parle en 
la validez de la prohibición cauónica, que por mi consejo 
baliria de ser siempre y para todos efectiva, pues tengo e! 
presentimiento de que á su relajación en altas familias se han 
debido algunas do las revoluciones y catástrofes que han 
asustado y desolado el mundo, 

n.dgjoi se de dicienibre deises,
SwriAGO Gvbcía Vazqvez.

RT. SKCRtTO MÉDICO ES PüSTO DE CASAMIENTOS.

mismo circunstancias en las que, hallándose su conciencia 
por encima de la ley, de ella sola debe recibir la inspiración •

Las sociedades de medicina del octavo y noveno dislritu 
do Pariá han aburdado de lleno la cuestión delicada del 
secreto médico en el asunto de casamientos, concluyendo 
p.ir opinar lermiimntemenle que el médico debe eludir los 
informes de toda clase que se le reclamen en semejante caso 
subre la salud de sus clientes.

El Sr. Bouclier de la \ i l le  Jossy, sócio de la del noveno, 
opina sin embargo porque en las circunstancias de que se 
trata, el médico debe obrar según le dicte su conciencia; 
parecer emilido por otras muchas sociedades, una de las 
cuales, la del tercer distrito, lo ha espresado de esta manera: 

«No hay regla absoluta que dicte la conducta del médico 
consultado sobre la salud de alguno de sus clientes con mo­
tivo de casamieiilo, y si en lo general debe callar y guardar 
el secreto prescrito en el a rl. 37S del Cédigo penal, baj asi-

Cueslion delicada es la ijiieen este caso se debale, y compro, 
metida la silmaciun del médico que haya de resolverla. Sin 
embargo de ello y del secreto tan recomendado y laudable que 
debe guardar en lodos su» actos, él en cuestión envuelve cod- 
secuencias de trascendencia, que en beneficio de terceros j 
de la misma sociedad delien evitarse. X mi mudo de ver.h 
conducta del médico en esla ocasión debe fundarse en el re­
sultado probable ó presumible de aquellas: si por su iiimin r 
escrupulosa reserva han de sobrevenir más larde la desuiiioí 
entre los cónyuges y perturbación en las familias, la infec­
ción de alguno de ellos de males graves y íffe espantnsaji 
secuelas, ó la presentación en la prole de dolencias coiisid!- i 
rabies, repugnantes y en menoscabo de la salud, l•obu9lczIl 
vigor de la ulterior descendencia, creo que, prescindiendo de I 
escrúpulos de monja, debe derivar de si y sacudir de sus 
liomlirus la inmensa responsabilidad que seguiría enpovdj 
su secreto; creo también , que para ello no es preciso hactf 
ruido ni promover escándalo, habiendo medios indirectos d¡ 
que valerse para obv iar los riesgos que en uno ú otro senlidi 
pudiera ofrecer su determinación. Los derechos y los deber» 
tienen sus prescripciones, y si respetable es el individuo niá 
debeícrlo la sociedad, que al lin y a! cabo no es otra coa 
que la reunión de muchos de ellos: no sigamos tan á ciegul 
ia Opinión de ciertos políticos radicales, que en su escesinl 
contemplación al individuo no preveen que dejan desampa­
rada la sociedad.

S. G. Y.

ALMANAQUE M ÉniCO  DEL MES DE MARZO.

Es por lo general el mes de marzo uno de los más molestól 
é incómodos del año. no solo por lo frecuentes y bruscas qwl 
son en 61 las variaciones atmosféricas, sino también porbil 
fuertes vientos y aun huracanes que soplan en los más desiil 
dias. Y hay una razón física para que esto suceda ; ea aiaml 
se efectúa el equinoccio primaveral, y de todos es sabido qwl 
en las épocas equinocciales siempre el temporal es váricjl 
borrascoso. La escala termométrica, por consiguiente, vam-l 
rá con'frccuencia; tan pronto la veremos en el grado de 
gelacion, como marcando 10 y  12“ C-, pero esto con corlw 
intervalos de tiempo; asi es que un dia no nos bastará riDgiil 
abri^’ o yen  los inmediatos lodo nos sobrará. El baromeuij 
acostumbra á oscilar entre las 26 y 20 y media pulgaíaj 
anunciando con frecuencia tiempo revuelto y lluvioso.ailUUÜldllUU GUU v.v.AA|*N. ---------- i

vientos más constaníes en marzo son los del primero y cuan
cuadrante. .

Ya se comprende que con tan frecuentes, bruscas y gm 
duadas variaciones atmosféricas, la salud pública no ptPj 
menos de resentirse. Debemos, pues, esperar que el mes 
que entramos hoy, no sea de los más sanos; pero las enb'rt| 
dades predominantes en é l, deberán ser, atendidas las f'J 
nunslanciasespiieslas, las fiebres catarrales, ios 
todas las mucosas, y el reumatismo agudo y crónico, o n  
larán tampoco liebres gástricas, algunas de las que r - -  
pasar á tifoideas; pleuresias, pulmonías y pleuro-pulmo' 
artritis loses convulsivas y algunas otras neuroses. - l  
temporal fuese seco y los dias claros y serenos , como 
so! calienta bastante y la gente lo loma con avidez y sin. J  
caución alguna, no faltarán insolaciones con ‘ J
consecuencias, y las enfermedades en general, sin per e J  
lodo su carácter catarral, lomarán el infiamalorio, â ' 11 
veremos inflamaciones, congestiones y aun hemorr £' j  
rcbrales ó de las otras visceras. Las liebres 
también suelen atormentar ea este mes, pero son por lo o 'j

ral heni; 
esla la é 
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ral ben ignas y  q u e ja e d e n  á c u a lq u ie r  I ra la m ie n lo  (p o r  esto  es 
I esta la época d e l a n o  m ás á p ro p ó s ito  p a ra  a c re d ita rs e  c u a l-  
j quier a n li fe b r ifu g o ) ;  sus t ip o s  m ás com u n e s  son  e l c i io t id ia i io  

y e l le rc ia n a r io . P o r ú l l im o ,  la s  f ie b re s  e r u p t iv a s , la  c o q u e ­
luche y  e l c ro u p  s u e le n  h a c e r la m e n ta b le s  e s tra g o s  e n  la  

I inruocin.

El núm ero  de ( i i ia i in s e s  p o r lo  c o m u u  b a s ta n te  c re c id o  en 
marzo; y  nada tie n e  d e  e s lra i lo .  p o rq u e  s i a lo  g ra v e s  q u e  ilu  

I  suyo son las e n fe rm e d a ile s  ag u d a s  q u e  hem os e n u m e ra d o  a ila -  
Idimos las mas g ra v e s  c o m p lic a c io n e s  q u e  en e lla s  s n c lv a  o c a -  
Is io u a rlo s  cam b ios  ta n  b ruscos  y  g ra d u a d o s  d e  la a tm ó s fe ra , y 
l lu q u e estos m ism o s  s u e le n  a g ra v a r  las e n fe rm e d a d e s  c r ó i i i -  
l í * .  com pren de rem o s b ie n  q u u  debem os p e rd e r  n m c íio s  
■enfermos.

G B O N i G A .
, £'«(n(/o » a n i l a t ' Í o  d e  M n d f l t l  t  . .

I Í = Í Í Í 2 S g p

p » B

ElSiclo Médico, en la Penin-Siilo. . .
lu - en las A n tilla s . . .
’ u- en e l eslpaitiero.

'■« EspaM M éd ica , en la Península,.
F ¡  n .  ,  j  es iran je ro .

‘ '■estaurador Farm acéutico, en la
....................................  330

en las A n iilla s . , .
«  . . en F ilip in a s ............. 5á

e p ih  P un insuh .
Pahel/an Médteo, en la Península. 238 

I';'- en las A n tilla s . . . 80
■C- en e l es lran je ro , . 4-52

018
00
41- 4

432
32-10

.733- 4 

48Í-I0

304

§70

1342-32

lu e  han pagado 
le  t im b re  los re feridos periódicos en 

el espresado mes de enero..................... 2 , 2 2 3 - 4 0  rs

le 'e rd o ao í^n ^ ^^ i « m e r l o r  rallcció e n  eeta

Ci, y arte do roana ; e V ,s í o’ o , á' '‘•'•''Í''''''' '"vd "

nKrÍcia;'irÁ"ln^^^^^^^ (le^nli'kTlo

Idem . 0.i; de licoiiciado on cirnjii, lo Inci.mln 5, en
de cirujano de .seaiind i clase !• iié m.In.m I i ®r ''oniu. 84;

i S i M S i i s i i a ?
lijo deíras del cuello u le rl^o '^^u  ,o , le? ''fde ello. Pocos dias aiiics se b.,hi.¡ h J  ,1 l.i .mujei .................
jeringa ile vidrio, que s« roiiipi'ó^s'in ouooii.Mn !‘^':'0'’ es con una 
dentro aquel fiü¿mciitó! ^ advirtiera.quedando

S í s ;  K t s : , ¿ I s s i i íS H B " ' ' “

lind/sima. Como Ve Z fÁ  fu., n, - »>e' io 

«(• la Herida ampntando el antcb " 5 ^ ^SV^.Ío

Ü Ü ^ m i
ESTAFETA ÜE LOS PARTIDOS.

Se nos ruega por un suscrllor que (luldiqi.emos lo signlcnle-

■ ü Ü Ü i
blo y otro cirujano de tercera ,-lase que esia Cuntrata.lo de iitula^i“

V A C A N T E S .
D ro V in fu V 'v  '« f'H o-cirujanc. del V tlU  de Egi, en I .
P Tinci* de N a e .rr., compueito de nueve pueblo» próslmoi el uno »l
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o » .  \  eon ua oÜBero Je rec in .j Je 18# ¡ •# Jot.cioa eoual e» de 800

oa «JuM.inien y g ,  a>.tmljDdo «decnáa J«1 iprovecbamieDlo

r . S  «  # « . « , i  U P l.«  coo arreglo al pliego de cooJ.c.ooea apro­
bado por el jobieroo Je ptoriocia. j  , v  n» a . r ,

-AnÚDciaae nuevamenie I .  de «<díeo-e.r«jano del Valle de Ca- 
bu trn iía  cabera del patudo Judicial del ruiamo nombre. en la pnmi.cia 
JeVanunder- dolada ?oi. lo.ooo » .  aoualea . pagados por Inmeairea en 
I .  denoJlaria del ajoniamienio. Laa aoliciludes Jocumeüladaa al aeJor al- 
« U e  de ^ o i g .  en el término Je un me. i  eonuc deaJe la inaereieu 
de eale arruncio en B t SiOLO Méoico, El tacnltauyo ‘
«ación de v iillo r loa «ntermo» del tecmdar.o de la ^  ^«1»
lu ía n ,  de Cabuérni*.. en el t id io  de media legua , j*» P*’ ‘  
olido * en llano oue ao recorte am neceaidid da caballería. y podrí 
«ncabeiarae con'el Inmediilo pueblo de '[•i'® ''*  Cabueriiiga y
enero JO de I8 0 3 .-E I aleilde, prineisco Salceda Diar. I*)

- I  a de mídíco-eirujono nuer.menle cread. Je I .  villa de Loa Dal- 
baaea partido de Caalrogerli, provincia de Burgos , que se compone de 
100 v’ecinoa 6 atan I ,S«0 alma», en buena situación, 
clase ciase d. cereal..
r . 'V « l . “ o o d : lT r * < ^ c l " l  d e rN o r le ^ o o  1. delación anua, de 300

fanega, de »ig» "bre d ^ ’m ". contribu-
10 I .  d : i ' . u b ^ o .  ..tlrte cb . por lo. vecluos en San ^Miguel

j  u _ «t- a*.el* hKa V I QDO f t .  OOP asiíiooci* do IflS [«iisUiflS
pÓhr«! Hllsrcchot por raénsuálid.de. de los fondos municipales!
de cuenta del lacullalivo püoer un minialranlc Los
aus lollciludea al ayunl.tnienlo en el término de Ireiola J i.  , *
desde la (echa, sin que puedan hacer m is exijcuoias que las del presente
anuncio. Los Balbaacs 98 de febrero de J 8 8 3 .-E I alcalde Ramón

l!l°de médico-cirujano de Abion , se anuncia por 3, ■ ver por falta 
de soUciUnles; su dotación *,400 rs. por asistirá M 5 5  P"^''*’ ‘ ‘  
lo . .00 los pudientes?), y i  r .ion  Je í  y 4 rs. por visita i  los neos. Las
.oliciludcs basta el 90 del corriente.

- L e  de médieo-cirujono de A lcue.cat. provincia de Ciceres, s u do- 
Hcloo-9 900 rs y Is» igualas. Las solicitudes hasta el 44 del corriente.

— Üná de la .'titu la re , de médico-cirujano  de la Ciudad de la LaSU“ a 
en la Isla de Tenerife en Canaria, por Jubilación del que la desempeñaba, 
•u  dotación 7,300 rs. Las solicilude» hasta ol 94 del carnenle.

- L e  de médico-cirujano du Se.eda de Madrid , provincia de Toledo, 
*u dotación 8,800 rs. pagados irirae.trslmeele del P '“ “/ “ ®‘ ‘® .” 7 '^  
pal por asistir i  995 vecinos. Las sollciludes hesia el 9» del oorrienle 

- L a  de mddico-eírujano de Dalias, provincia de Almería; su dotación
4.000 rs. por asistir i  los pobres y casos de oficio. y ademis las igualas 
con loa pudicnics. Las aoliciludes hasta el 8 del corriente.

— La de mddieo-eírujono de Pulpi. provincia de Almcriai su dotación
9.000 rs. de loQilos municipales por asistir i  los pobres, y
igualas con los pudientes; su población 673 vecinos. Laa solicitudes 
bstta el 93 del corriente.

- L a  de mdíico de Gomara y once anejos, provincia de Soria; su do­
tación 1.000 rs, de fondos municipales por asistir i  40 pobres, y 13.H 0 
reales por igualas eolre los pudientes, pagados uoos y otros Irimeslral 
inenie á cuenta y cargo de los eyuniamienlos. Las solicitudes hasta el

‘ ^^La'aém VrlícodoVea de Msrbari; su dotación 40,000 rs. pagados 
trlm fslralmenle del depositario que tiene nombrado el ayunlamiento, Las 
aolieiiiides decumenladas hasta el 90 del corriente. . , ,  non

- U d o  « íd icodeA lberca , provincia de Cuenca; su dotación 2 000 
reales de fondos municipales pagados trimeslralraenle por ts is lit i  30 
pobres, y laa igualas con 390 vecinos pudienlei que ascenderín i  ^,000
reales. Laa aoUeiludes hasta el 10 del corriente.

— La de médico de Détela y siete anejos. provincia Je Cuenca; su 
dotación 1,000 rs. Je fondos municipoira por asistir *  40 pobres y 350 
fanegas de trigo que resullarin do las igualas Je 500 vecino». También”  ”  ^ - ŝ  .1.-. BAA . .  r .r> r < la mi*f(ifíina

_ u  de c iru jono Je la Puebla de Arganion y siete anejos , proriaeu 
d . B ir-os ; su dotación 4 70 fanegas de trigo y 2* de cebad P»g«d« W 
lo, vécinol. Las solicitudes i  D. Emetetio Ayale . presidente del patuj, 
de ciru jia, hasta el 24 del corriente.

liOeíaí <it ingo uutí re»«4»i\*u «i. .a,.-.— _  j- .
lo esli la Je furmociuUco, al que so le Jé 500 t». por dar 1. medicina 
i  dichos pobres. Las soUcUuiles hasla ei IS Jel comente. _  , .

a n u n c i o s .

PARA LOS MÉDICOS Y CIRUJANOS.
OBB* CO^CLUIO* ó  SC3CIUC10N POR TOMOS.

don  del Dr. Jimeneg. f  diccionarios y obm
qu iru rjica  ipmos voluminosos A dos coIob- I
de medicina y i j i i  7 7 ^ » de lU j  ad q u irir toda la obi,
„as; e s ii boO en pasta, en Madrid. Se «•
de una ve2 por m  10 rs. más á 0. Leu

m ilidos francos. _____________ _

aicnos POUTfl». vai SWUCUUMCS ..  ---------- . — , ,
— La medico de S*ou Crui del Relimar , proviücU de ToUüo; su 

dotación o.uno rs. pagado» irimeslralmenle por el lypal.m ienlo ; raiste 
cirujano lilu le r y la poblaeion ea do 517 vecino». Las solicilude. hasta el 
94 coTfienie. . ,

— Ls de médico de Ayna, provincia de Albacete; su dotación 9,000 
reales por asiaiir i  los pobres, pagados irimeslralmente del rresupueslo 
reuniripal, y las igualas con los pudientes. La» aoUeiludes basta el 49
del corriente. ,  , j

- t . i  de médico de Torre de E»téban Hambran. provincia de Toledo, 
•u  pob'aclon 370 vecinos; su dotación 8,000 rs , , pagados 3.S00 rs . dcl 
presupuesto municipal por meses, y los 4.S00 r l .  restantes por iguala, 
del vecindario cobrados por el ayunlamienlo. Las soUeiludes hasta el a» 
del corriente. . ,

— El parlido de médico de Espejo. provibeia íe  Alava, por dcfuncioo 
del que la obtenía ; su dotación 9,800 rs. anuales , eobiados por Inm es- 
Ire». Lss solicitudes eu el término de un mes al alcalde conslilucionil 
del vallo de Valdegovia desde la publicación de este anuncio en El  S i- 
flLO MÓDICO.— De érden do dicho Behor , Eulogio Lopti V illa loeog i.

TRATADO METODICO Y PRÁCTICO DE «-ATERIA MÉDICA

u e ^ ra ^ íu d ib  doHra^^^^ ' p o ^V p io T le rn a ic ie . y i d
milico homeópata. g „ de unas 500 páginas nétl
u n ® ^ , 'd iv ^ Z  en seis entregas. 
co n tir  desde 1.» de d.cie^re <le « 62.
franca de porte n a ra U d S '^ a O a , ^8 r#-^. «nelui^Ja la obra cosud 
40 rs. en Madrid y 40_̂ en provincias , franca de porte.> la. cu J cv Á *

Se ha repartido la 2_. eeife^o- . . 0  Remitiendo en uiil

s H S l I r t S s i l S r l i
dfreafvas de ambas Sociedades. X r , ' f 7 ?a" d o s ^ 4  
duc ir esta fus ión , se convoca a una á las siete v meJÍ

I S S S p s i S S s !
asistencia á los sócios de ambas. ___________

D

SÜSCRICION EN FAVOR DE LA FAMILIA DE UN MÉDia

Suma an te rio r.......................................................
J M. C ., médico en Tabarra........................................ ^
José de Luque, en Gelafe. • • • • • ..................... ; jO
Tomás Bontin, en Minas de Rio T in to ................  j j j
F. M. rteV., en Madrid.. ........................................  9;
Juan Aramburu, en Pamplona....................................  jg
AsusiUi dcl Po30, en Brea.. . . • . • • • • • ; ■ ; «o 
Lorenao Cisnal y Nuuez, en Prádanos de Ojeda.

4,431

D

SUSCWCION EN FAVOR DE LA FAMILIA nE D. JOSÉ
Suma a iiie r io r...................

Un médico de Palma del Rio....................
J M C., médico en Tubarra,. . • . . • •
José de Luque. en G e lu fe ..................
José Valtonis C im pa . en Nava. . . .
Tomás B ü iilin , en Minas de Río T into
Juan Aramburo, en Pamplona. . . .
Aaustin del Pozo, en Brea.................
Alejandro P e ii,  eu G^apagaF............
Gaspar Carrasco, en nerencia- . . . • ; 
Lorenzo Cisnal y Nunez . en Prádanos de Ojeüa

iO i
40
40
30

PoT iodo lo a» ¡
Bl Srlo. de la RedaecioP. _

Rdtior, MANÜBL DE ROJAS.

1 I A D R I D . - 4 8 8 8 . -IM P R EN TA DE MANUEL DE BOJÜ’
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